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			AMOR

			Amor me parece una buena palabra para la primera entrada en mi blog. Mi abuela dice que el amor es pan y cebolla. Sí, es pan con cebolla, pan con queso y pan con chocolate, y a veces también pan con espinas. 

			Personalmente, ahora estoy viviendo un momento dulce con mi chico. Es fantástico, atento, cariñoso, divertido... Pero también he vivido las espinas en otra relación. 

			¿Los chicos y las chicas vivimos el amor de una manera diferente? ¿O en realidad todos los seres humanos somos un puñado de células y química, y sentimos y sufrimos lo mismo? ¿Nos volvemos igual de irracionales cuando nos enamoramos? Y sea cual sea nuestro sexo, ¿todos sentimos las mismas mariposas en el estómago? Un misterio. Lo que sé es que el amor, al igual que te hace volar, te hace daño, y a pesar de ello es tan maravillosa la sensación de estar enamorada, que te da lo mismo y siempre tropiezas con la misma piedra. 

			¿Os habéis preguntado por qué la mayor parte de las películas románticas siempre acaban mal? Hoy os recomiendo Amélie, ¡una peli que acaba bien!

			Amélie es una peli maravillosa que te hace volar la imaginación y te hace prestar atención a las cosas pequeñas, que son las realmente importantes. 

			«Sin ti las emociones de hoy no serían más 
que la piel muerta de las de ayer».

			¡¡¡Oooh!!! ¡Me encanta esta frase de la peli! 

			Hoy tengo todo el día una canción en la cabeza; es de Bob Marley: «Could you be loved».

			We’ve got a mind of our own, 

			So go to hell if what you’re thinking is not right! 

			Love would never leave us alone, 

			A-yin the darkness there must come out to light.

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Xenia no estaba dispuesta a perder la batalla con su ordenador, era una cuestión de amor propio: la mujer contra la máquina.

			—¿Pero se puede saber que te ha hecho el ordenador? ¿Por qué lo maltratas de esa manera?

			Xenia saltó de la silla. 

			—¡Juan, me has asustado! ¿Cómo has entrado? 

			—Por la puerta. Me ha abierto tu abuela —le dijo mientras le apartaba el portátil y la rodeaba con sus brazos. 

			—¡Parezco tonta! Estoy intentando abrir un blog y no hay manera.

			—¿Un blog? —repitió como si fuese la primera vez que oía la palabra—. ¿Son deberes?

			—No, ha sido idea de Paula, y mía también, ya sabes que me gusta escribir. 

			—¿Qué tipo de blog? 

			—Una especie de diario, donde quepa todo: sentimientos, opiniones, música, libros, películas...

			—Pero eso lo leerá mucha gente. 

			—¿Seguro? 

			—Para empezar, toda tu clase. No creo que sea una buena idea —dijo él dándole unos golpecitos en la mano. 

			Ella no esperaba una respuesta así y lo miró con suspicacia. 

			—¿No? 

			—Los sentimientos son algo íntimo. No sé, no me gusta. 

			—Ya lo tengo decidido, ¡si es que este maldito ordenador me hace caso! —y continuó aporreando las teclas. 

			—¡Tranquila! Déjame a mí. 

			Y ella levantó las manos en un exagerado gesto de rendición.

			—¿Me ayudarás? 

			—No sé para qué quieres un novio experto en informática —y le cogió de las manos el teclado. 

			En el rostro de Xenia se dibujó una sonrisa que no solo le transformó la forma de la boca; también le cambió el brillo de los ojos y le llenó de color las mejillas.

			De repente un silbido la avisó de un wasap y corrió a mirar el móvil.

			—¡O estás conmigo o con el wasap! —protestó Juan. 

			—Has olvidado que soy una mujer y puedo hacer dos cosas a la vez. 

			—¿Quién es? 

			—Paula. Pregunta si quedamos. 

			—Tenemos trabajo. 

			—¡Entonces le digo que venga! 

			—Prefiero que no. Si os ponéis a charlar, no puedo concentrarme. 

			—Estaremos en silencio. 

			—No es cuestión de silencio. Necesito saber algunas cosas para ayudarte a abrir el blog. 

			—¿Como qué? 

			—¿Tienes identificado el tema principal del blog?

			—Ya te lo he dicho antes. 

			—Un blog, obviamente, debe girar en torno a una temática concreta. Este es uno de los requisitos más importantes. Ser muy genérica solo te servirá para hablar de todo, pero sin profundizar en casi nada. 

			Xenia frunció el ceño. Ya le había dicho que lo quería genérico. 

			—Por lo tanto, elige bien la temática. Y, muy importante, haz saber a los lectores de qué va e blog en la primera visita, bien sea con un logo llamativo que te defina, con una introducción tuya... 

			—Ok. 

			—¿Tienes identificado el target, es decir, el público objetivo de tu blog?

			—Los amigos y la gente de clase. 

			Xenia ocultó un bostezo con la mano. 

			—¿Te aburro? 

			—Uuuf... Ya veo que le tengo que decir a Paula que no quedamos —dijo mientras escribía con ambas manos rápidamente en el móvil. 

			—Es importante adquirir ciertos conocimientos técnicos básicos para empezar. 

			—Tengo el mejor estudiante de ingeniería informática que conozco y, además, ¡pinta cadáveres! —dijo ella rodeándolo con sus brazos mientras se inclinaba sobre él observando la pantalla. 

			De repente, su abuela apareció por la puerta con la bandeja de la merienda.

			—He supuesto que teníais hambre.

			Xenia se lanzó de cabeza sobre la bandeja. Estaba hambrienta. 

			—Sería mucho mejor que merendáramos en la cocina. Aquí lo llenaremos todo de migas —objetó Juan. 

			—No, tenemos trabajo —dijo Xenia con la boca llena de magdalena. 

			La abuela se le quedó mirando sorprendida. 

			—¡Cada vez me gusta más este chico! Os dejo la puerta abierta —dijo mientras volvía a desaparecer.

			*** 

			Xenia escribió la primera entrada en el blog desde la cama, con una sonrisa y, satisfecha, apagó el ordenador. ¿Lo leería alguien? Y de repente, una luz azul y un silbato que la avisaba de un wasap la sacaron de sus pensamientos. Era Juan. Todas las noches a las doce le deseaba buenas noches. 
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			La felicidad era un tren que Xenia no estaba dispuesta a dejar pasar. Estaba viviendo uno de los momentos más dulces de su existencia. Después de tanto tiempo conviviendo con la tristeza, la vida le había dado una tregua. Era feliz junto a Juan, aquel que ella conoció como Joker. Este chico era lo mejor que le había pasado. 

			Lástima que a su alrededor todo el mundo no se sentía igual que ella. Pedro, que tenía algo más que una amistad con su abuela, se había ido a Londres para controlar a su nieto Carlos, el antiguo ex de Xenia. Su abuela, aunque hablaba cada día con él por Skype y se había hecho una adicta al wasap, no tenía suficiente con las nuevas tecnologías. Se sentía sola y triste. Y Paula, la mejor amiga de Xenia, acababa de romper con su chico, David. La culpa, de una palabra gorda y fea: deslocalización. La tuvieron que buscar en Google. La fábrica donde trabajaban sus padres cambiaba de ciudad, y, con ella, toda la familia. Esta palabra era la consecuencia de otra muy grande: crisis, una palabra que se había instalado en muchísimas casas y se colaba en todas las conversaciones de los adultos.

			Fue todo muy deprisa, y pensaron que lo mejor para ambos era cortar. Paula y David parecían hechos el uno para el otro, pero de repente se acabó. Esta relación era la más larga que había tenido Paula hasta ahora. Lo quería, pero no estaba preparada para mantener una relación a distancia. David vendió su moto a Xenia y desapareció para siempre de sus vidas. 

			Apagó la luz de la mesita de noche y se tapó, de pies a cabeza. Intentaba dormir, pero unas invitadas inesperadas no la abandonaban: unas mariposas inoportunas se habían instalado en su estómago y habían organizado un baile. Y de golpe se destapó y cogió el portátil para comprobar cuánta gente había leído su entrada en el blog. Diez personas. No estaba mal. Apenas hacía una hora que la había escrito. 

			De repente, una luz azul y un silbato la avisaron de un nuevo wasap. Su rostro se iluminó pensando en Juan, pero estaba equivocada; era Paula.
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			Y ella se despidió con un emoticono:
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			Aún no había dejado el móvil en la mesilla de noche cuando volvió a oír un silbido acompañado de una luz azul. Xenia pensó que era Paula, que se había olvidado de decirle alguna cosa. Pero otra vez se equivocó; era Juan. 
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			CRISIS

			La palabra crisis es una palabra fea y gorda que se ha colado en nuestras casas por el resquicio de la puerta directamente a nuestras neveras, que invade la televisión y las redes sociales, incluso mi blog. Siempre va acompañada de otras palabras que hemos adoptado en nuestro lenguaje: desahucios, deslocalización, recortes, paro...

			Los bancos y las cajas necesitaban dinero urgentemente debido, sobre todo, a la desastrosa gestión de los créditos inmobiliarios. El Banco Central Europeo les prestó ese dinero a un interés muy bajo. Teniendo en cuenta que el dinero del Banco Central Europeo es de todos los ciudadanos de Europa, el resultado ha sido que nos hemos prestado dinero a nosotros mismos y hemos regalado el interés de estos préstamos a los bancos. Y, de este modo, los problemas que tenían los bancos pasaron a los Estados: las deudas privadas se nacionalizaron y nadie (excepto Islandia) pidió responsabilidades a los que habían puesto en peligro el sistema financiero. El resultado de todo esto es que las decisiones políticas que toman los Estados en materia económica están supeditadas a las posibilidades de pagar esta deuda.

			La palabra crisis conlleva sufrimiento y preguntas, muchas preguntas. ¿Hubiesen firmado una hipoteca muchos ciudadanos de haber sabido que si no pagaban no solo podrían perder su casa, sino que quedarían endeudados durante toda su vida? ¿Aceptaría una persona mayor un depósito preferente si hubiese sabido que no podría sacar los ahorros de toda su vida cuando quisiese y que incluso los podría perder? 

			¿Cuáles son las prioridades? ¿La prioridad no deberían ser las personas, sobre todo los niños? ¿Este no debería ser el verdadero rescate? 

			Os recomiendo una película francesa dirigida por Costa-Gavras; se llama El capital y es muy esclarecedora. Marc Tourneuil desde la nada hace una ascensión imparable por los secretos del mundo de la banca hasta convertirse en una de las personas más poderosas e influyentes del país. 

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Xenia se echó en la cama, cogió el mando a distancia y buscó el partido de baloncesto en la tele; jugaba el Barça. A Juan no le interesaban los deportes. Sentado delante de la pantalla del ordenador de Xenia, revisaba el blog y le añadía algunas aplicaciones que a ella le serían muy útiles. 

			El partido estaba resultando largo y aburrido. Xenia se puso a zapear. 

			—Xenia, ¿puedes hacerme un favor? 

			—Claro. ¿Qué quieres? 

			—Elige un canal y déjalo, por favor. Cambias de canal tan rápido que no creo que tengas tiempo de ver lo que están haciendo. Me distrae mucho. 

			Xenia apagó el televisor y lanzó el mando a la cama. Se levantó y fue hacia Juan. 

			—¿Ya has terminado? Te recuerdo que hemos quedado con Paula y con mis amigos del instituto. 

			—Necesito solo unos minutos. 

			Xenia puso música. 

			Juan suspiró y se pasó una mano por el pelo. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Xenia. 

			—Nada —Juan hizo un esfuerzo para borrar la expresión de desagrado de su rostro—. ¿Puedes cambiar de música? Esa es muy mala. 

			Xenia se puso de pie, cogió la mano de Juan y tiró de ella.

			—Basta de ordenador y palabrería. ¡Vamos, salgamos! 

			—¿Saldrás vestida así? 

			—¿Qué pasa con la ropa que llevo? ¡Es nueva! 

			Juan le recorrió el cuerpo con la vista. 

			—La falda es muy corta. 

			—¡Muy sutil! Este es el motivo por el cual se denomina minifalda.

			—Y la camiseta es muy ceñida. Pareces... 

			—¿Qué parezco? —le preguntó Xenia sin dejarlo terminar la frase. 

			—Paula. 

			Juan la sorprendió con la respuesta. 

			—¿Y eso está mal? 

			—No. Pero deberías vestir con más personalidad. 

			Xenia le hizo caso y buceó entre la ropa de su armario hasta sacar un jersey negro. 

			—¿Esto va bien? 

			—Creía que te cambiarías la falda. 

			—No, la falda me gusta. Me pondré el jersey —dijo ella sin más, justo antes de quitarse la camiseta. 

			Pasó tan rápidamente, que Juan no tuvo la ocasión de encontrar otro lugar donde fijar la mirada. Sus ojos cayeron sobre sus pechos. 

			—Será mejor que salgas un momento mientras me cambio —le dijo ella al observar su cara. 

			Juan se encogió de hombros y desapareció. Al cabo de un rato prudencial llamó a la puerta. 

			—Pasa —le dio permiso ella—. ¿Cómo estoy? —Se alisó la falda y comprobó que tenía los botones de delante bien abrochados. 

			—Estás muy guapa —dijo él mientras observaba la habitación. 

			—¿Algún problema? 

			—¿Has visto cómo está tu cuarto? ¡Parece que haya pasado un tsunami! 

			—Ya lo ordenaré cuando vuelva. Paula nos está esperando. 

			Juan empezó a recoger la ropa. 

			—¡Venga! —lo apresuró ella. 

			—Te puedo ayudar a ordenarla. ¡Puede ser divertido! 

			—¿Divertido, ordenar la habitación? 

			Él se acercó a ella y le dio un beso muy dulce en los labios. 

			—No me puedes culpar de querer estar solo contigo y no con tus amigos. 

			Xenia se sentó en un borde de la cama, rascó con la uña una pelusa que se le había pegado a la falda y se miró las uñas. Juan se sentó a su lado, le cogió la mano y comenzó a besarle las puntas de los dedos. Y ella reaccionó haciéndole cosquillas. Solo un pequeño pellizco en la cintura y Juan dio un brinco. 

			—¡Xenia! —la reprendió—. ¡Para! 

			—¿Por qué? ¿Tienes miedo de morirte de risa? 

			Y volvió a hacerle cosquillas. Le gustaba sentir sus músculos tensarse. Y también la sensación de tener el control. 

			—¡Xenia! —se quejó, y le sujetó las manos. 

			—¡Eh, que eso no vale!

			Pero cuando levantó la mirada para protestar, lo descubrió más cerca de lo que esperaba, se olvidó de las cosquillas y de hacerle reír. Y sus labios se volvieron a encontrar. Se dieron un beso tan intenso que se mareó. Entonces, de repente, Xenia se separó. No sabía decir si había sido por la falta de aire en los pulmones o porque habían recuperado la cordura. 

			—¿Estás bien? —preguntó Juan. 

			—Claro —se levantó y empezó a recoger la ropa del suelo. 

			Él la miró sorprendido. 

			—Eso es lo que querías, ¿no? —le dijo ella con ojos burlones. 

			*** 

			—Siento haberte dejado plantada —dijo Xenia, y al sonreír le aparecieron en las mejillas dos hoyuelos. 

			—¡Es la excusa más increíble que me has dado nunca! ¿En casa? ¿Ordenando tu habitación? ¿Y de quién fue esa magnífica idea? Tuya seguro que no. 

			—La abuela y tú siempre me estáis dando la lata diciéndome que sea más ordenada, y una vez que os hago caso...

			—… Me dejas plantada. 

			Xenia le sacó la lengua y se pusieron a reír. De repente sonó el timbre que marcaba la hora de descanso. Xenia suspiró mientras avanzaban por el ruidoso pasillo que llevaba a las puertas de la libertad, el patio, y una vez más se vio asaltada por aquella sorda tristeza cuyo origen no acertaba a desentrañar. 

			—Deprimente, ¿verdad? —comentó Xenia, prediciendo los pensamientos de su amiga. 

			—No —negó con sospechosa rapidez—. Si es eso lo que querías. 

			Xenia se mordió el labio inferior, sorprendida por la expresión repentinamente seria de su amiga. Al instante, Paula volvió a sonreír y le dio unos golpecitos cariñosos en el brazo. 

			—¡Mira, este es el nuevo! Se llama Guillermo —dijo Paula señalando un chico que estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared. 

			—Este es el tipo de chico que te gusta. 

			—No puedo fijarme en ningún chico. Tengo que pasar el duelo de David. 

			—¡¡¡Pero qué burra eres!!! ¡David no está muerto!

			—Para mí es lo mismo —dijo muy afectada Paula.

			—Parecíais la pareja perfecta. 

			—Una pareja no puede ser perfecta si permite que un montón de kilómetros se interponga entre ellos —dijo Paula con amargura—. Juan y tú sí que sois la pareja perfecta. Porque lo sois, ¿no? —se lo preguntó con los ojos abiertos, con la esperanza de obtener una respuesta definitiva. 

			Xenia movió la cabeza afirmativamente. Y pensó que ojalá pudiese creérselo su corazón. Bastante sabía ella que la perfección no existía. Observó con atención a aquel chico nuevo, y enseguida sus alarmas se dispararon. Aunque estaba sentado, era evidente que era alto, de hombros anchos, piernas largas y muy guapo, para las chicas a quienes gustasen este tipo de chicos; cosa que a ella, por suerte, no le pasaba. 

			Era un chico que destacaba... desde sus botas militares sin abrochar hasta los cabellos, de un negro casi azulado. Llevaba rastas e iba rapado de los lados. Xenia se preguntó si esas rastas costarían mucho de cuidar. Era evidente que no se había afeitado en un par de días. Tenía los ojos oscuros, entre marrones y negros. Eran unos ojos brillantes, inteligentes y limpios. Parecía que había dormido con la ropa puesta. En general, su cuerpo, su rostro, su expresión, el móvil en la mano, los auriculares que llevaba en las orejas y sus ojos apuntaban en una dirección: peligro. 

			Paula se colocó el pelo detrás de las orejas, se alisó el suéter y apresuró el paso, arrastrando a su amiga directamente hacia el chico. 

			—Hola, soy Paula y esta es Xenia. 

			Él alzó la vista sin mucho interés y se quitó un auricular de la oreja. 

			—Los móviles están prohibidos en el instituto —le avisó Xenia. 

			—Eso es una cuestión de opiniones. 

			—Eso es un hecho —replicó Xenia.

			—¿Y qué haréis? ¿Me delataréis? 

			Xenia abrió la boca, no sabía si de sorpresa o ira. 

			—¿Tenemos cara de chivatas? —protestó Paula. 

			—No lo sé, no tengo suficientes datos —se quedó mirándolas con una expresión indescifrable—. No os conozco. 

			Guillermo notó la tranquilidad y la calma con la que Xenia lo observaba todo. Tenía la habilidad de quedarse muy quieta, de simplemente estar. Y de golpe no lo pudo evitar y le hizo una foto con el móvil. 

			—¿Qué haces? —se quejó ella—. ¿No sabes que debes pedir permiso? Y cuidado con colgarla en Instagram, en Facebook o en Twitter. 

			—Tranquila, no me entretengo con las redes sociales. No tengo cuenta en ninguna de ellas. Esto es cosa de gente inmadura y con falta de personalidad.

			Paula frunció el ceño y pensó que era uno de esos chicos extraños con tecnofobia. Xenia se limitó a observar con preocupación. Él se encogió de hombros y no dijo nada. Se hizo un silencio incómodo. 

			Xenia se cruzó de brazos y lo miró con gesto irónico. Él trató de sostenerle la mirada. No quería ser el primero en apartarla. Al cabo de unos segundos, ambos rompieron a reír. 

			Y, de repente, Paula no comprendía nada. El timbre anunció la vuelta a clase y el fin de aquel encuentro surrealista. 

			—Ese esconde algún secreto —dijo Paula a Xenia. 

			—¡Ya se te ha disparado la imaginación! ¿Qué secreto, Sherlock Holmes? ¿Apenas hemos hablado cinco minutos con él y ya te crees que lo conoces? Solo te has dejado llevar por la imagen de chico duro que quiere dar, pero únicamente posturea. No creo que sea un chico malo. 

			—Los secretos no tienen que ser necesariamente malos. Puede ser solo una carga que no es capaz de compartir con nadie o quizá no tiene a nadie con quien compartirla. Acaso necesita ayuda y no sabe cómo pedirla. 

			—¡Entonces, tú eres la persona ideal! No creo que ayudar a un chico guapo vaya en contra de tu luto —dijo Xenia guiñándole el ojo. 

			—¿Guapo? ¿Te has fijado en su nariz? 

			—¿Quieres decir que, con esos ojos, tú te has fijado en su nariz? 

			—¡Es una nariz que lleva enganchado un hombre agobiado! 

			—¡Eso es de aquel cuento que nos leía la abuela cuando éramos pequeñas! ¡Me encantaba! —exclamó riendo Xenia. 

			Paula asintió con la cabeza, dibujando una sonrisa. 

			—Por cierto, he leído tu nueva entrada en el blog —dijo Paula para dar un giro a la conversación. 

			—¿Te ha gustado? 

			—¿¡La crisis!? 

			—Juan me ha dicho que le ha gustado mucho esa entrada. 

			—No confíes en su criterio. 

			—¿Y eso? —se molestó Xenia. 

			Un chico que tiene una familia que regenta una funeraria, pinta cadáveres y, lo peor de todo, prefiere quedarse ordenando una habitación que salir, convendrás conmigo en que es un poco rarito. 

			—Estudia tanatopraxia y tanatoestética, además de ingeniería informática. ¡Es un crac! Y guapo, con sentido del humor, inteligente... y su nariz no está mal —dijo riendo Xenia. 

			—¡Y, además, es un prepotente! 

			—No es prepotente. Solo tiene mucha confianza en sí mismo. ¿Se puede saber qué te pasa con Juan? 

			—Te convenció para dejarme plantada —dijo Paula bajando el tono de voz. Acababa de entrar la profesora en la clase. 

			—De acuerdo —aceptó queriendo terminar la conversación. 

			—Me gusta más tu entrada sobre el amor. 

			—En tu caso van unidas. 

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Que la crisis es la causa de tu separación de David?

			Paula no dijo nada más y se quedó pensativa.
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			TRISTEZA

			Decía Miguel Hernández: «No vale entristecerse. La sombra que te lo ha dado. La sombra que se lo lleve». Hace mucho tiempo que paseo la sombra arriba y abajo, desde pequeña, desde que mis padres me dejaron para siempre.

			No lo sabemos, no nos damos cuenta, pero la tristeza nos persigue como nuestra sombra. Es una de las emociones más básicas del ser humano. Es esa sensación que nos empapa por infinitos motivos, que nos apaga y nos agota hasta el punto de no poder dejar caer las lágrimas. 

			Contra la tristeza, autoestima. Como dice Eduardo Punset, estamos programados para ser únicos. Tal vez sea cierto y algún día descubriremos que solo somos robots protagonistas de novelas como las de Isaac Asimov, y todo sería más sencillo si en vez de calentarnos la cabeza obedeciéramos las tres leyes básicas:

			1.Un robot no hará daño a un ser humano o, por inacción, no permitirá que un ser humano se haga daño. 

			2.Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, excepto si estas órdenes entrasen en conflicto con la 1.ª ley. 

			3.Un robot debe proteger su propia existencia en la medida que esta protección no entre en conflicto con la 1.ª o la 2.ª leyes. 

			Y como nosotros somos los seres humanos, aunque programados, todo se resume en una sola regla: 

			Nunca nos haremos daño a nosotros mismos, no haremos daño al resto ni permitiremos que nadie nos lo haga.

			Hoy, Malú pone la banda sonora: 

			Vivir aunque el camino

			se derrumbe frente a mí.

			Yo sigo y no me rendiré,

			siempre contra el viento,

			aquí aferrada a lo que siento,

			salvaré trocitos de mis sueños.

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Estaban a final del trimestre, el tiempo pasaba casi sin darse cuenta, exámenes, deberes, quehaceres diarios. Paula se dio cuenta de que Xenia parecía totalmente decaída y de mal humor.

			—¿Estás bien? 

			Ella asintió con la cabeza, pero no era cierto, estaba triste, la acompañaba una amargura que no podía definir. 

			—Sabes que no te puedo ayudar si no sé qué te pasa —le dijo Paula, claramente exasperada—. ¿Y si quedamos este sábado? Una salida de chicas, solo tú y yo. Podemos ir al cine. 

			—Sí, es una buena idea —dijo bajando la voz Xenia. 

			—¿Hay alguna película que quieras ver? 

			—La que tú quieras —sonrió y se sintió mejor. 

			La profesora de inglés entró en el aula y colocó sus cosas sobre la mesa. Después se giró hacia la pizarra y escribió la fecha. 

			De pronto entró Silvia, la profesora de matemáticas, e interrumpió la clase. Sus tacones repicaron con fuerza en el suelo. Se acercó a la profesora de inglés y le susurró algo. 

			La profesora de inglés pidió a un grupo de chicos y chicas que acompañasen a Silvia al despacho de José, el director, y entre estos estaban Guillermo y Paula. Todos la acompañaron con la cabeza baja. Xenia observó a su amiga con cara de preocupación y le envió un beso con la mano para infundirle ánimos. 

			La noticia corrió como la pólvora: habían falsificado las notas. 

			El despacho de José parecía el metro en hora punta. Paula pudo sentarse en una de las sillas; Guillermo, por el contrario, se quedó de pie con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados. Los otros chicos y chicas se colocaron donde pudieron. 

			Silvia estaba sentada en una esquina de la mesa. 

			—¿Alguien de vosotros me puede explicar qué ha pasado con las notas de matemáticas? —dijo José, repantigado en la silla y cruzando las piernas. 

			Se hizo un gran silencio, mientras José los escrutaba a todos con la mirada. Al igual que un detective de novela negra, confiaba en el poder de su mirada fija y penetrante, convencido de que haría confesar al culpable. 

			Todo el mundo miraba hacia otro lado, menos Paula. No le daba miedo el silencio y menos le preocupaba una mirada fija. Se concentró en el smile amarillo de cuerda, pequeñito y con patas, que había encima del ordenador. 

			—¿Quién es el hacker? —preguntó José, visiblemente irritado. Su paciencia empezaba a agotarse. 

			Algunas miradas se dirigieron hacia Guillermo. 

			—Yo —reconoció él inmediatamente. 

			—Ahora me lo cuentas todo, a solas —dijo José muy serio. 

			Todo el mundo observó a Guillermo con cara de preocupación. 

			—De todos modos, os consideramos a todos igualmente culpables. De momento, tenéis las matemáticas de este trimestre suspendidas, y contrariamente al reglamento no os expulsaremos, no queremos que os paséis unos días en casa de cara a la pantalla del ordenador haciendo el vago. Tendréis que venir cada tarde a clase de repaso. Además, la profesora y yo lo comunicaremos personalmente a vuestros padres. Podéis iros —dijo mientras se levantaba y se abrochaba la chaqueta.

			El silencio solo lo rompieron los pasos que se dirigían hacia la puerta. 

			Paula continuó sentada todavía unos segundos, atónita ante el ritmo vertiginoso de los acontecimientos, y miró a Guillermo, que parecía perplejo.

			Cuando salió Paula, la esperaba Xenia. 

			—¡¡¡No me lo puedo creer!!! ¿Te has vuelto loca? ¡Falsificar las notas! 

			—Me dijeron que sería fácil, que Guillermo sabía una manera de entrar en el sistema informático del instituto... Y yo, con todo lo de David, no podía concentrarme... Solo necesitaba veinte euros para aprobar. 

			Xenia abrazó a su amiga. 

			—¿Qué os ha dicho José? Supongo que os ha caído cadena perpetua. 

			—La buena noticia es que no nos expulsan, pero tendré que venir cada tarde, además de suspender las matemáticas. Lo peor de todo será el sermón de mis padres. 

			—No está tan mal. ¡Vámonos a casa! 

			—¡Espera, Guillermo todavía está dentro! 

			—¿Y eso? 

			—Es el brazo ejecutor. Seguro que se le cae el pelo. 

			Las dos chicas se sentaron en el banco de madera y observaron el mural lleno de signos de interrogación y con un fragmento de un poema de Pablo Neruda:

			Es paz la paz de la paloma?

			El leopardo hace la guerra?

			Por qué enseña el profesor

			la geografía de la muerte?

			Qué pasa con las golondrinas

			que llegan tarde al colegio?

			Es verdad que reparten cartas

			transparentes, por todo el cielo? 

			Xenia enseguida pensó en su abuela; estaba segura de que le gustaría mucho aquel mural. Estuvo tentada de hacer una foto y enviársela por wasap, pero los móviles estaban prohibidos y no quería meterse en ningún lío. 

			Al salir Guillermo, corrieron hacia él. 

			—¿Te han expulsado? —le preguntó Paula. 

			—No, tengo el mismo castigo que el resto. 

			—¿Y entonces? —preguntó Xenia, extrañada por el rato que había tardado. 

			—Quería que le explicase los fallos de seguridad del sistema informático —se jactó—. Cualquiera con un conocimiento básico de los servidores de seguridad podría entrar en nuestra red escolar. 

			—¡Entonces nos lo has cobrado muy caro! ¡Me debes veinte euros! —le dijo Paula, enfadada por su actitud. 

			—Yo he hecho bien mi trabajo. Habéis sido vosotros, siendo unos bocazas. 

			Y dicho esto desapareció por el pasillo y las dejó con un palmo de narices.

			*** 

			—¿Al cine con Paula este sábado? —Juan frunció el ceño. 

			—Sí. ¿Pasa algo? 

			—Creía que estaba castigada. 

			—No. Sus padres todavía no saben nada. El martes van a hablar con José y por esta razón queremos aprovechar sus últimos días de libertad. 

			—Había hecho planes para nosotros. 

			—¿Qué planes? —le preguntó Xenia, curiosa. 

			—Era una sorpresa. Pero si has quedado con Paula... —y puso mala cara. 

			—Lo siento. 

			—¿No podéis quedar otro día? 

			—Ya tenemos las entradas del cine. 

			—Si es así, anularé la reserva. 

			—¿Qué reserva? 

			—Una cena romántica en el planetario, tú, yo y las estrellas —le dijo rodeándola por la cintura—. No te había dicho nada porque cuesta mucho conseguirlo. Hace tiempo que ahorro para darte una sorpresa. 

			—¿Y no lo puedes cambiar para otro día? 

			—Imposible. 

			Xenia se quedó unos segundos callada. 

			—Supongo que podemos ir al cine otro día. 

			Y sin pensarlo dos veces, Xenia envió un wasap a Paula para anular la salida. La amiga, por toda respuesta, le envió un OK.

			*** 

			Xenia estaba muy ilusionada con la cena en el planetario. Era la cita más romántica que había tenido nunca. Se tomó su tiempo en la ducha y salió cuando empezaba a arrugarse. Se arregló el pelo. Le costó mucho decidir si lo llevaría suelto o recogido con una coleta. Mientras, la música sonaba a todo volumen. Por segunda vez tuvo que borrar la raya torcida que se había trazado en la parte interior del párpado. 

			—¡No puede ser tan difícil! ¡Hay gente que lo hace todos los días! —exclamó. 

			Se cambió de ropa tres veces. Esperaba a Juan, impaciente. Quizá era un mal presentimiento. O solo la lógica conclusión de una situación inevitable. Pero ella ya sabía, incluso antes de que pasasen los quince primeros minutos sin señales de él, que no se había retrasado simplemente. Algo iba mal... Y de pronto sonó el teléfono. 

			—Lo siento, pajarillo, han preparado una fiesta sorpresa a Enrique, un compañero de clase que se va de Erasmus y no puedo faltar. Te compensaré.

			No se lo podía creer. Se quedó muda, sin respuesta. Juan acababa de dejarla plantada. Xenia no comprendía nada. ¿Y la cena? ¿Y la reserva? 

			Le entraron ganas de lanzar el móvil contra la pared, estaba furiosa. Pero no lo hizo.

			Corrió a llamar a Paula, pero ya debía de haber entrado en el cine. 

			Xenia se encerró en el baño y comenzó a sacar brillo a su sonrisa de una manera convulsiva. Su abuela había pagado una fortuna para que estuviese radiante y Juan la había borrado en un tris tras. Se preguntó hasta qué punto la perjudicaría pasar otra noche sin ponerse aquel maldito aparato. Se suponía que lo debía llevar al menos cinco noches por semana para que los dientes no se le saliesen hacia adelante. Pero también se suponía que con los brackets que le pusieron cuando era pequeña, era suficiente para no tener que volver a colocárselos ahora de mayor. Tanta suposición la exasperaba. 

			—No pienso ponérmelo esta noche —murmuró. 

			Se enjuagó la boca y comprobó su sonrisa en el espejo. ¿Se le estaba empezando a sobresalir, un poco, una de las palas? 

			«Sí». Xenia suspiró. Más le valía ponerse el aparato. 

			—¡Esto es ridículo! —exclamó, desesperada. Parecía una completa tonta. 

			Con decisión, lo lavó bajo el chorro de agua, se lo volvió a poner y salió del baño con paso firme. Aunque era muy temprano, se acostó sin cenar y se tapó de pies a cabeza. No podía dormir. Estaba rabiosa, triste, y ese cóctel la ponía muy nerviosa. 

			Olió el perfume de su madre. De sus padres le quedaban pocas cosas: el colgante de oro, un perfume, fotografías, un montón de recuerdos y una imagen de su rostro, que día tras día iba haciéndose más vaga. Y lo volvió a oler, y de pronto un wasap. Corrió a mirarlo. Quizá era Juan, que había cambiado de idea, o Paula, que había salido del cine. Pero estaba equivocada. Era su abuela, que la avisaba que no vendría a cenar. Decepcionada, se volvió a tapar de pies a cabeza; de golpe se destapó. Miró alrededor de su habitación. Se preguntaba qué podía hacer para pasar el rato. Una cosa para ocupar la mente... Algo para pensar en otra cosa... que no fuese que Juan la había dejado plantada. Cogió el libro que tenía en la mesita de noche: Cien años de soledad, de Gabriel García Márquez.

			—Uuufff —soltó al mirar su portada.

			Leía sin fijar las palabras. Suspiró y volvió arriba de la página. Había vuelto a llegar al final de la página sin enterarse de lo que pasaba. 

			Finalmente se rindió. Reprimió un bostezo y cerró el libro. Lo dejó en la mesilla, apagó la luz y se deslizó bajo las sábanas. Diez minutos después se tumbó bocabajo. Veinte minutos después estaba otra vez de espaldas. Dio media vuelta, colocó las manos detrás de la cabeza, encendió la lámpara de la mesilla de noche y volvió a coger el libro. Sus ojos tropezaron con la frase final: 

			«… porque las estirpes condenadas a cien años de soledad no tenían una segunda oportunidad sobre la tierra».

			Así se encontraba ella: sola, muy sola. Poco a poco, el libro comenzó a atraparla. Apartó la mirada del libro y se fijó en el móvil que tenía en la mesa de noche. Lo cogió y comprobó que no tenía ningún wasap. Dejó el móvil de nuevo y volvió a la lectura. Y de repente cerró el libro. Aquella actitud no era propia de ella. Se levantó, se vistió y salió a dar una vuelta con la moto.
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			FRANKENSTEIN Y LA SOLEDAD

			La soledad es un monstruo grande y temido. Sentimos soledad cuando no nos comunicamos con otras personas o cuando percibimos que nuestras relaciones sociales no son satisfactorias. Algo paradójico con la gran proliferación de las redes sociales y los medios de contacto interpersonales. 

			Mi abuela me ha recomendado una novela: Frankenstein, de Mary Shelley.

			El joven doctor Frankenstein ha logrado su más ambicioso proyecto: crear vida a partir de despojos humanos. Pero ha dado vida a un monstruo que siembra el terror allí por donde pasa, un monstruo con sentimientos e ilusiones. Su horrible aspecto lo condena a la soledad y al deseo de venganza hacia su creador.

			La idea le surgió a la autora en un verano que no llegó. A orillas del lago de Ginebra, el mal tiempo mantuvo a cinco turistas británicos encerrados en una villa varios días. Para entretenerse, organizaron un concurso de relatos de terror.

			El relato de Mary se convirtió en una novela considerada la primera de ciencia ficción, que publicó anónimamente en 1818, ya que no estaba bien visto que las mujeres se dedicasen a la literatura. La segunda edición, que data de 1822, muestra a Mary Shelley como autora; fue una gran sorpresa descubrir que era una mujer.

			El nombre de la obra, Frankenstein, no hace alusión al monstruo sino a su creador, el malogrado científico Victor Frankenstein. Nunca en las páginas de la novela se da nombre a la criatura. 

			¿Los monstruos nacen o se hacen? 

			«Si me veo privado de todo lazo de afecto con otro ser, nadie podrá culparme de que en mi pecho solo se albergue el odio. Si soy perverso es porque me veo obligado a vivir en la soledad que aborrezco». 

			¿Te atreves a leer la novela? Para acompañar la lectura, Leiva pone la banda sonora, para escucharla en soledad o en compañía. 

			Mira hacia el cielo, 

			baja la guardia, 

			que pase la tormenta. 

			Que no estás solo, 

			que estás de espaldas 

			y no te das ni cuenta.

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			A Xenia le llamó la atención una vieja moto averiada que se inclinaba peligrosamente en su caballete, mientras un chico disfrazado de repartidor de pizzas se peleaba intentando que se pusiese en marcha. Y de golpe lo vio: el chico era Guillermo. Parpadeó. Creía que se trataba de un espejismo.

			—El maltrato a las motos está penado. 

			—¡Xenia! —exclamó al verla. 

			—¿Qué pasa? 

			—¡Que este trasto ha dicho basta y todavía tengo un montón de pizzas para repartir! —dijo enfadado. 

			—¿Y no puedes hacer nada para ponerla en marcha? 

			—¡Imposible! –dijo ahora abatido.

			—Lo siento. 

			—Tu voz suena diferente. ¿Estás masticando algo? 

			A Xenia la sorprendió la pregunta y de pronto se dio cuenta de que llevaba el corrector puesto. 

			—Llevo un aparato separador —e hizo una mueca cuando la ese sonó de manera extraña— y he olvidado quitármelo. 

			—¡Ah! —Guillermo continuó peleándose con la moto. Parecía que no había ninguna solución que no pasase por el taller. 

			Xenia se quitó el aparato disimuladamente y se lo guardó en el bolsillo de la cazadora. 

			—No he hecho nunca de repartidora de pizzas. ¡Puede ser divertido! —dijo ella ofreciéndole la moto. 

			Él encadenó la suya, colocó el recipiente donde iban las pizzas en la moto de ella y sin pensarlo dos veces subió a la moto, delante. 

			—Lo siento, Guillermo, pero mi moto solo la llevo yo —le dijo ella—. Ya me dirás dónde vamos. 

			Él obedeció, subió detrás y se agarró de la cintura de Xenia. 

			Pasaron dos horas repartiendo pizzas en lugares de la ciudad donde Xenia no había estado nunca. 

			—Muchísimas gracias. No sé cómo te lo podré agradecer —le dijo Guillermo. 

			—¡Tengo hambre!

			—Eso es fácil de solucionar. Me han dado una pizza, pero está fría.

			—No me importa. 

			—¡Tienes suerte! Tengo un par de refrescos, pero están calientes. 

			—¡Un gran festín! 

			Buscaron un buen lugar en un parque cercano. Para sorpresa de Xenia, Guillermo solo le dio un pedazo de pizza. Ella no dijo nada, pero pensó que era un tacaño. 

			—Está muy buena —dijo ella dándole un bocado. 

			—Me alegra que te guste. 

			—¿Tú no quieres? 

			—No, no tengo hambre. 

			Se lo dijo ofreciéndole el refresco caliente. Él no tomó nada. La conversación fue fluida; hablaron sobre todo del instituto, de las clases, los profesores, los compañeros. 

			—Piratear los ordenadores del instituto ha sido muy fuerte. Te la has jugado mucho, y además va contra la ley. 

			—¡Bah, tonterías! Solo lo parece. 

			—¿Cómo puede ir algo contra la ley solo en apariencia? 

			—Pues porque parece que estás haciendo algo ilegal solo en apariencia, cuando en realidad estás haciendo algo importante y bueno.

			Hablaba con tanta pasión, con tanta seguridad, como si supiese lo que importaba y lo que no. 

			—¿Es bueno falsificar las notas de los compañeros? No lo entiendo. 

			—Es un bien social. 

			—Creo que es un bien para tu bolsillo, además de engañar a tus padres para que no sepan que no has estudiado. —Se mordió el labio inferior intentando detener las palabras, pero ya habían salido. No quería ser tan directa. 

			—Te equivocas —dijo Guillermo. 

			Y, de repente, se hizo un gran silencio que Xenia no se atrevió a romper. 

			—Mis notas son fantásticas. 

			Xenia se puso los codos sobre sus rodillas y apoyó la barbilla en las manos.

			—Entonces, no comprendo nada. ¿Solo lo has hecho por dinero? 

			Él echó la cabeza hacia atrás, miró arriba y se pasó las manos por la cara. Suspiró y sonrió. Sin embargo, Xenia notó que se había puesto triste, y en ese mismo instante deseó retirar la pregunta. 

			—¡Exactamente! ¿Sabes? Hay una cosa fantástica que se denomina electricidad, nos ilumina en los momentos más oscuros, hace que funcione el horno de la cocina, que nos podamos duchar con agua caliente y mantiene la casa a buena temperatura los días fríos del invierno. 

			Xenia lo miraba sin entender a dónde llevaba aquella conversación. De pronto pensó que tenía unos ojos preciosos. 

			—No me puedo imaginar la vida sin electricidad. Qué lata, ¿verdad? —dijo Xenia como quien no quiere la cosa—. Sin ordenador, sin microondas, sin televisión...

			Él se inclinó hacia delante, extendió los brazos y le cogió la mano. Le acarició la palma con los pulgares, respiró a fondo y dejó salir el aire poco a poco. 

			—Necesitaba el dinero para que no nos cortasen la luz en casa.

			Guillermo continuaba sujetándole la mano entre las suyas. Xenia se soltó, cogió la lata de refresco y empezó a dar sorbitos, más por los nervios que por la sed. Y de repente parpadeó y aquellos maravillosos ojos desaparecieron durante una décima de segundo, tiempo suficiente para romper el hechizo y que las palabras de Guillermo le llegasen al cerebro. 

			A Guillermo, una vez había empezado a hablar, las palabras parecían brotarle por voluntad propia. Observó a Xenia durante un momento. ¿Por qué se había abierto a ella de aquella manera? Ahora se sentía débil y vulnerable.

			Xenia, en cambio, se sentía avergonzada. Había juzgado aquel chico con demasiada ligereza. No había nada que pudiera decir después de eso, por lo que ni lo intentó. 

			De repente, Guillermo se puso de pie, apoyó la mano sobre la nuca de Xenia y le dio un beso en la cabeza. 

			—¿Nos vamos? Ya es muy tarde. 

			—Te llevo a casa —se ofreció ella. 

			—Ha sido un día largo, ¿verdad?

			Xenia asintió con la cabeza, aunque secretamente deseaba que ese día lo hubiese sido más. 

			*** 

			Cuando llegó a casa, su abuela ya estaba en la cama. Xenia estaba muy cansada; lo de repartir pizzas era agotador. Se puso el pijama y se echó en la cama; de repente oyó un silbido y vio una luz azul. Por un instante pensó que sería Guillermo, pero enseguida recordó que no le había dado su número. Descartó a Paula; sabía a ciencia cierta que estaba muy enfadada por no haberla acompañado al cine. Como eran las doce, solo podía ser Juan.
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			Xenia estaba muy enfadada con él. Después de tanto insistir para que anulase su salida de chicas con Paula, la dejaba plantada. Decidió no responder. Enchufó el móvil y lo dejó en la mesilla de noche.
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			Tanta pregunta empezaba a irritarla. Puso el móvil en vibración para no oír el silbato y se tapó de pies a cabeza. Y de golpe el móvil no dejaba de vibrar. Se destapó. Era Juan, que volvía a la carga. Ahora le llamaba directamente. Volvió a dejar el móvil en la mesilla; pero él insistía e insistía. Finalmente decidió descolgar; si no, no la dejaría dormir. 

			—Hola —le dijo secamente. 

			—¿Pajarillo, por qué no respondías? ¿Estás enfadada? 

			—Estoy durmiendo. 

			—¿No has salido? 

			—No, me he quedado en casa leyendo. ¿Y tú? —le preguntó de manera retórica. Era evidente que aún estaba de fiesta; oía la música de fondo. 

			—Nos lo estamos pasando muy bien. Pero te echo de menos. 

			—Mañana hablamos. 

			—Ok. 

			Y Xenia colgó. De repente, el móvil volvió a vibrar. Era otro wasap de Juan. Estaba claro que no se rendía fácilmente. 
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			Le envió un corazón que a Xenia le provocó una sonrisa. Sin embargo, no respondió. Olió el perfume de su madre y se volvió a tapar.
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			NETIQUETTE

			Todos estamos un poco hartos de las normas, en el instituto, en casa, en la calle... Parece que el mundo no puede funcionar sin que alguien enumere una serie de pautas, las cuales nos obligan a seguir, e incluso nos amenazan con sanciones de todo tipo si no lo hacemos. 

			Internet también tiene sus normas de buenas maneras. Netiquette significa «normas de etiqueta en la red». Son pautas que facilitan la comunicación y la convivencia digital. Son estas: 

			•Pide permiso antes de etiquetar fotografías subidas por otras personas. 

			•Utiliza las etiquetas de manera positiva, nunca para insultar, humillar o hacer daño a otras personas. 

			•Mide bien las críticas que publicas. Expresar tu opinión o una burla sobre otras personas puede llegar a vulnerar sus derechos e ir contra la ley. 

			•No hay ningún problema en ignorar solicitudes de amistad, invitaciones a eventos, grupos, etc. 

			•Evita la denuncia injusta como SPAM para no perjudicar a quienes han hecho comentarios correctos. 

			•Usa las opciones de denuncia cuando la ocasión esté justificada. 

			•Pregúntate qué información de otras personas expones y asegúrate de que no les importa.

			•Para etiquetar a otras personas, hazlo sin engaño y asegúrate de que no les molesta que lo hagas. 

			•No publiques fotos o vídeos en los que salgan otras personas sin tener su permiso, como regla general. 

			•Antes de publicar una información que te han enviado de manera privada, pregunta si puedes hacerlo. 

			•Facilita a los demás el respeto de tu privacidad e intimidad. Comunica a tus contactos, especialmente a los nuevos, cómo quieres manejarlas. 

			•Recuerda que escribir con mayúsculas puede interpretarse como un grito. 

			•Utiliza los recursos a tu alcance (dibujos, símbolos, emoticonos...) para expresarte mejor y evitar malentendidos. 

			•Si te molesta algo, trata de reaccionar de manera calmada y no violenta. 

			•Dirígete a los demás con respeto. 

			•Lee y respeta las normas de uso de la red social. 

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog <3. Mi casa... tu casa... Aquí también es importante usar la etiqueta y, sobre todo, el sentido común. 

		

	
		
			
			El episodio de la noche anterior con Guillermo había sido raro, pero había estado bien. Un día que parecía por todos los indicios que acabaría fatal, lo hizo de manera agradable e inesperada. No dejó de pensar en toda la noche. Cada vez que se quedaba dormida, volvía a recorrer las calles de la ciudad en moto acompañada de Guillermo. Una pregunta la perseguía: ¿por qué no había contado su encuentro con su compañero de clase a Juan? 

			Juan la esperaba a la puerta del instituto. Le había prometido compensarla por haberla dejado plantada la noche anterior. Él tenía una mano en la espalda y una sonrisa en la cara. 

			—Estás muy guapa —le dijo al verla. 

			«Ayer, cuando me dejaste plantada, aún lo estaba más», pensó ella. Pero no dijo nada, solo suspiró. 

			Ambos comenzaron a caminar sin rumbo, en silencio. Él estiró la mano que tenía en la espalda y le dio una pequeña caja, atada con un lazo. 

			—No mejora del todo las cosas, pero quizá ayudará un poco —le dijo guiñándole un ojo. 

			Xenia cogió la caja, pero no la abrió. En vez de eso, se sentó en un banco de la acera, sosteniéndola entre las piernas. Él se sentó a su lado. 

			—¿No abres el regalo? 

			—No quiero un regalo —dijo Xenia con un hilo de voz. 

			Él le cogió las manos, se le acercó y le dio un beso muy dulce en los labios. Normalmente, eso era suficiente para olvidarlo todo, al menos temporalmente.

			—¡Para! —le ordenó Xenia, retrocediendo y levantando las manos en alto entre ambos—. No puedes pedirme disculpas, darme un beso y esperar que yo te siga el juego. 

			—¿No quieres que te bese? 

			Ella miró hacia otro lado, sacudiendo la cabeza. 

			—¿Qué te pasa? Ya te he pedido mil veces perdón por lo que pasó ayer.

			«¿Quieres pelea? De acuerdo», pensó Xenia. Estaba dispuesta a complacerle. 

			—No es solo por lo de ayer. Parece que haces lo imposible para boicotear cada salida que tengo con Paula o con mis amigos del instituto. 

			—Pero ¿qué dices? Eso no es cierto. Ya sé lo que pasa... ¿Tienes la regla? 

			—¿Y a ti qué te importa? —le espetó Xenia, exasperada—. En realidad, ni este ni ninguno de mis asuntos son cosa tuya. ¡No tengo que darte explicaciones sobre mis cosas! 

			—¿Y quién te ha pedido explicaciones? 

			—Tú. Constantemente. 

			—Solo lo hago por cortesía. Somos pareja y la buena educación exige... 

			Xenia dio un grito. 

			—¿Sabes qué? Me voy. Ya quedaremos otro día —dijo Xenia levantándose del banco. 

			—¡Espera! ¿Dónde vas? —preguntó él, estirando de la cazadora. 

			—A cualquier lugar donde pueda respirar y recuperar el control. 

			No redujo el paso. Quería hacer lo posible para ignorarlo. Sacudió la cabeza y caminó aún más deprisa, casi hasta correr. 

			Juan parecía confundido. 

			—Xenia, para un momento, por favor. Solo dame un segundo para explicarme.

			—No me vengas otra vez con la cortesía y las buenas maneras. No quiero ser considerada y comprensiva. No me gusta que me dejen plantada. 

			Sin esperar respuesta, Xenia dio media vuelta. Juan se la quedó mirando, sorprendido. No comprendía nada. Se rascó la cabeza. 

			Xenia volvió a casa, su refugio, y se encerró en su habitación. Se tumbó en la cama. Tenía un nudo en la garganta. Observó el regalo. Estaba muy bien envuelto con un papel de color rosa y un lazo dorado. Era tan bonito por fuera, que casi no importaba lo que hubiera dentro. Estaba triste, pensaba que tal vez se había pasado un poco con Juan. Él solo trataba de ayudarla y protegerla. Y comportándose de manera tan ridícula e inmadura, solo demostraba que necesitaba esa protección. Y sin poder evitarlo, le envió un wasap a Juan. 
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			Corrió a responder Juan. 

			«De modo que ambos lo sentimos», pensó Xenia. ¿Y ahora qué? 
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			Le propuso él. 

			Xenia suspiró. 
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			No, absolutamente no. Xenia necesitaba un poco de tiempo para pensar. 
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			Necesitaba ver con perspectiva y claridad lo que estaba sucediendo entre Juan y ella. 
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			Aquellas palabras la desmontaron. Solo quería estar en sus brazos y no hacer recados para nadie. 
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			Escribió ella.
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			Xenia no se consideraba frágil, aunque en momentos así se sentía. Y Juan estaba siendo tan agradable, tan delicado... Casi podía sentir su vulnerabilidad. Podía buscar todas las explicaciones que quisiese, pero la única verdad era que estaba enamorada de él.

			Pasaban los días. Xenia ya no era Xenia, desconfiaba de la gente que la rodeaba, incluso de ella misma, de sus ideas, opiniones... Se sentía confundida y estaba continuamente nerviosa. No tenía ganas de hacer las cosas que antes le gustaban. No podía dormir, tenía dolor de cabeza y tampoco lograba concentrarse en los estudios. Todo esto le había provocado aislarse de sus amigos, incluso de Paula. Solo tenía a Juan.
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			Xenia, nerviosa, puso el móvil en vibración. Estaba en clase. No era capaz de parar de mirar la pantalla. Deseaba responder a Juan, pero no podía. Los móviles estaban prohibidos en el instituto y se la estaba jugando solo por llevarlo en el bolsillo. 

			—Has cambiado totalmente desde que estás con Juan. Pasas de todos los demás solo para poder estar con él —le reprochó Paula. Hablaba bajito para que no la oyese el profesor—.Todo el mundo lo piensa y lo comenta a tus espaldas. Solo te lo digo porque eres mi mejor amiga y te quiero como a una hermana. 

			Xenia intentó mantener la calma. El móvil le vibraba sin parar en el bolsillo y su amiga le había dado un golpe donde más daño le hacía. 

			Paula siguió: 

			—De verdad, estoy preocupada por ti. Todo el mundo está preocupado por ti. Y no me negarás que Juan es un chico extraño. 

			Xenia la miró conteniendo el aliento. 

			—No sabes de qué hablas. Y si fueses mi amiga, me creerías a mí y no creerías los rumores —la cortó Xenia—. Si me obligas a elegir, y al parecer lo estás haciendo, escojo a Juan. Y no te debo ninguna explicación. Porque, si fuerzas a alguien a elegir, no debería sorprenderte que no te elijan. 

			Su conversación pasó a un silencio incómodo. Paula no creía en los secretos entre mejores amigas. Pero había secretos... y verdades difíciles. Era inevitable.

			En ese momento sonó el timbre, lo que provocó el guirigay habitual de las sillas que golpeaban el suelo, las cremalleras de las mochilas que se cerraban y el volumen de las voces que aumentaba. 

			José, el profesor, estaba diciendo alguna cosa, intentaba hablar por encima del ruido, sin mucho éxito. 

			Las dos chicas permanecieron un minuto mirándose la una a la otra, hasta que Paula cedió y desapareció triste y sin decir nada más. Sabía que no era la primera vez que discutían, y no sería la última, pero algo tenía claro: Xenia necesitaba ayuda y ella no tiraría la toalla. No pensaba perder la batalla con Juan, no quería que escogiese. Lo que quería era que su amiga recuperase el control. Quería recuperar a Xenia. 

			Los compañeros se movían por delante de ella hacia la puerta de salida, pero Xenia se quedó donde estaba. Ni tan siquiera pareció darse cuenta. La cabeza le daba vueltas, tenía la boca seca, y solo podía pensar que quería ir a algún lugar seguro, algún lugar donde pudiese estar sola y bien. Pero esto era imposible. Y la tristeza se le enganchó al cuerpo. El móvil vibraba y vibraba. Juan seguía insistiendo.

			Aquella semana, Xenia hizo todo lo posible para evitar a Paula. Sobre todo al terminar las clases, a la hora de volver a casa y en el patio, aunque la echaba mucho de menos. Sonó el timbre anunciando la hora del recreo. Todos, de pronto, empujaron hacia atrás su silla y recogieron sus cosas mientras hablaban. Xenia corrió a refugiarse en la biblioteca del instituto. 

			Se alegró de que estuviera vacía. El bibliotecario era la única persona en toda la estancia, y estaba al otro extremo, colocando libros en una estantería. Xenia se sentó en una mesa con ordenador al final de la sala. 

			Miraba la pantalla distraída, intentaba escribir otra entrada en su blog, pero le era imposible enlazar las palabras. De pronto apareció Paula. 

			—¿Te escondes de mí? —le dijo su amiga en voz baja. 

			—Un poco —dijo Xenia, dibujando una sonrisa. 

			—¿Hacemos las paces? 

			—Sabes que no puedo vivir sin ti. 

			—Qué exagerada eres. Hemos estado más tiempo sin hablarnos. Esta vez solo ha sido una semana. 

			—Y tres horas. 

			—¿Qué haces? 

			—Aprovechar esta hora libre para escribir otra entrada en el blog —le dijo Xenia. 

			—¡Ah! ¿Y de qué va esta vez? 

			—No lo sé, no he escrito ni una línea. 

			—Quiero que sepas que me preocupo, que estoy aquí y que no importa con cuánta fuerza lo intentes; no podrás apartarme de ti tan fácilmente. 

			Xenia dejó caer la cabeza entre las manos y se frotó los ojos con la yema de los dedos. 

			—Te debo una disculpa —dijo a Paula alzando la vista y mostrando unos ojos rojos y inquietos. 

			—¿Qué tienes? —le preguntó Paula, preocupada.

			Xenia sacudió la cabeza y cerró los ojos. 

			—¿Es Juan? —le espetó Paula, valiente, sin contemplaciones y sin miedo de volver a discutir. 

			—No puedo continuar así. No puedo continuar luchando con él —dijo mientras se dejaba abrazar—. Lo quiero, pero quiero empezar a vivir mi propia vida y él no me deja. Es angustioso. 

			Se le amontonaron las lágrimas en los ojos, parpadeó para no verterlas, se negaba a llorar, se negaba a entregar a Juan aquella última poca dignidad. De pronto sintió vibrar el móvil. La avisaba de un wasap. A escondidas, lo sacó del bolsillo. Era Juan. 
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			Ella lo miró y no respondió. Buscaba un pensamiento positivo. Trataba de desenterrar su confianza de algún lugar profundo y escondido de sus entrañas. Entonces se sintió estúpida y dejó de intentarlo. Necesitaba poner un poco de distancia entre ambos. Si conseguía alejarse un poco, tal vez podría pensar y discernir qué sentía. 

			Xenia se dio cuenta de que no estaba respirando. Se tragó la saliva e intentó calmarse. Paula la observaba sin decir nada. Y de golpe otro wasap. 
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			Xenia lo leyó y con mucho cuidado para que el bibliotecario no las pillase, se lo enseñó a su amiga. Paula frunció el ceño, reprimiendo las ganas de responderle ella misma.

			Juan insistía. 
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			Paula le cogió el móvil de las manos a Xenia, pero ella la detuvo, recuperó el móvil y, de repente, sus dedos se deslizaron sobre el teclado para dar un mensaje claro a Juan. 
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			Y apagó el móvil. 

			Xenia no estaba segura de si acababa de cometer el mayor error de su vida o si acababa de evitar que le rompiesen el corazón. Pero tenía la impresión de que no tardaría en averiguarlo. 

			A Paula le hubiese gustado acompañar a su amiga a casa, pero tenía que quedarse a repaso para cumplir el castigo. 

			—¿Qué le pasa a Xenia? —le preguntó Guillermo deteniéndola por el pasillo del instituto. 

			—¿Por qué lo dices? 

			—Casi me pisa y apenas me ha saludado. 

			—Cosas suyas. 

			—¿Me puedes dar el teléfono de Xenia? 

			—¿Yo? ¿Por qué? 

			—Supongo que lo tienes. 

			—¡Claro! Pero se lo tendrás que pedir tú. De todos modos, le puedes escribir un privado en Facebook o en Twitter si es urgente. ¡Ah, me olvidaba que eso son cosas de inmaduros! ¡Tú no estás en las redes sociales! Siempre le puedes enviar un mensaje a su blog. ¿Quieres mi teléfono?

			—Bueno. 

			—Dame el tuyo y yo te envío un wasap —dijo Paula mientras sacaba el móvil—. ¡No sé cómo te lo montas, pero por tu culpa siempre rompo las normas!

			Guillermo le dio su número de móvil y ella enseguida le envió un wasap. 

			Ambos caminaban por el pasillo del instituto con el móvil en la mano. 

			—¡¡¡Venga, date prisa, llegamos tarde a la clase de repaso!!! —lo apresuró ella—. Y no te hagas ilusiones, no tengo ningún interés en tener ningún rollo contigo. Todavía estoy de luto por mi David. 

			—Lo siento. ¿Ha sido un accidente? ¿Una enfermedad? 

			—La deslocalización.

			Había sido un día largo. Su abuela no estaba. Se puso unas mallas y una camiseta. Se detuvo al verse en el espejo del dormitorio. Se preguntó si Juan aprobaría aquella indumentaria. Y se sacó la lengua a sí misma. 

			Estaba en la cocina buscando algo para merendar cuando vio una luz azul y escuchó el silbido que la avisaba de un wasap. ¿Sería Juan? El corazón le dio un vuelco. Por suerte, era Paula. 
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			Xenia escribía con una mano mientras abría la nevera con la otra. 
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			Le dijo una media verdad a su amiga. Tenía que terminar el trabajo, pero ahora mismo no tenía ninguna intención de ponerse. 

			Paula enseguida la captó. Por toda respuesta le envió un emoticono: 
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			Xenia cogió unas magdalenas y una tableta de chocolate. Aquel «no» a Juan le había abierto el apetito. 

			Anochecía y estaba tumbada en el sofá del salón. Debía de haberse quedado dormida mientras veía la tele. Oyó un ruido que la despertó y le disparó los latidos del corazón. 

			El timbre de la puerta volvió a sonar y se levantó de un salto. Su abuela aún no había vuelto. En dos zancadas llegó a la puerta, justo cuando el timbre sonaba por tercera vez. Abrió rápidamente y se encontró con Juan, con el semblante muy serio. Ella se le quedó mirando. 

			—¿Qué haces aquí? 

			—¿Puedo pasar? 

			—Sí —Xenia se hizo a un lado, Juan entró y ella cerró la puerta a sus espaldas, frunciendo el ceño. 

			Juan se quedó de pie en el pasillo. 

			—Entra —Xenia le indicó la puerta abierta de su habitación. 

			—¿No? ¿Qué significa no? —le espetó él de golpe. 

			—No —dijo con voz casi ahogada pero audible. 

			—¿No? —repitió. 

			Ella negó con la cabeza.

			—¿De qué estás hablando? —le dijo Juan. 

			Algo estaba pasando, una especie de juego estúpido. Y a él nunca le habían gustado los juegos. 

			Xenia intentaba parecer valiente y decidida, pero no lo conseguía. Sus ojos estaban llenos de preocupación y no dejaba de morderse los labios. 

			—No significa no, no a todo, a salir contigo, a tu control, a que me digas qué falda me tengo que poner, con quién tengo que salir. ¡No es no! 

			Al terminar su alegato, Xenia sintió que el estómago se le retorcía. 

			—¿Tienes la regla? 

			Xenia tomó aire, intentó tranquilizarse y le hizo pasar a su habitación. 

			—Tenemos que hablar, Juan —le dijo en un tono pausado obviando su última pregunta. 

			«Que típico de las mujeres», pensó, exasperado. Tenían que hablar. Y no de cualquier cosa, sino de sentimientos. Solo de pensar en ello, le venían arcadas. No entendía cómo era posible que los hombres tuviesen las mandíbulas más anchas y fuertes si las que hablaban eran las mujeres. 

			—No comprendo qué es lo que he hecho mal. Todo lo he hecho por tu bien. Me preocupo por ti, pajarillo. Todo el tiempo. Lo siento. 

			—De acuerdo. Olvídalo. Es evidente que no tienes ni idea de lo que está pasando, y yo no puedo explicártelo mejor. Así que es mejor que te vayas. No quiero volver a verte.

			—¿No podemos ser amigos?

			—No, los amigos se aceptan tal como son. Tú has intentado controlarme, aislarme, y me has hecho daño. 

			Juan murmuró algo incomprensible mientras se levantaba. 

			—Tienes que cambiar de actitud —le dijo él, airado. 

			—¡Y tú de cerebro! 

			—Me temo que no solo necesitas un cambio de actitud. Creo que te iría bien un trasplante completo de personalidad. Eres una desagradecida, una completa egoísta. No encontrarás a nadie que te quiera como yo te quiero. 

			Xenia frunció el ceño. ¿Por qué no se había dado cuenta antes de que era un pesado? Y de repente recordó que aún tenía el regalo que él le había dado, envuelto y con el lazo intacto, en un cajón. No lo había abierto. Algo dentro de ella le había dicho que no lo hiciese. Lo cogió y se lo devolvió. 

			—Eres incapaz de ver todo lo que he hecho por ti. Estoy seguro de que me quieres, pero tú no lo sabes —le dijo Juan, visiblemente dolido. 

			—Me parece que esta conversación es una estupidez —le dijo Xenia mientras abría la puerta de su habitación—. ¿Sabes qué, Juan? La respuesta es no. Definitivamente no te quiero. No vuelvas a llamarme, ¿de acuerdo? Estoy ocupada, perpetuamente ocupada. ¡Fuera! 

			Juan parecía decidido a discutir, pero Xenia cerró la puerta de la habitación con el ceño fruncido y se apoyó en ella. Contuvo la respiración, esperó y, después de un instante que duró varios siglos, sintió que se cerraba la puerta de casa y dejó escapar el aire que había estado conteniendo.

			Las lágrimas le quemaban los ojos, pero no cayó ni una sola. Tenía demasiada frustración y enojo en su interior como para sentir cualquier otra emoción. Un sollozo se le detuvo en la garganta. 

			¿Tan sencillo era? ¿Podía expulsarlo de su vida sin más contemplaciones? Creía que habían establecido las bases de un vínculo especial, y de repente se dio cuenta del impacto total de lo que había hecho y sintió cómo se le rompía el corazón. 

			Xenia ocultó las lágrimas que sin permiso le brotaban de los ojos entre las páginas de la novela que la acompañaba cada noche: Mujercitas, de Louisa May Alcott. Había abandonado los monstruos literarios y ahora se enfrentaba a los suyos propios. Releyó el párrafo que había subrayado: 

			«¡Ánimo, corazón mío! Siempre hay luz detrás de las nubes». 

			Se secó las lágrimas con la palma de la mano y poco a poco comenzó a desordenar la habitación. 

			Y de golpe un silbido y una luz azul la avisaban de un wasap. 
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			Xenia observaba la pantalla con los ojos como platos.

			«No soy ningún pajarillo. Soy Xenia», dijo en voz alta. 

			Decidida, bloqueó a Juan y lo echó para siempre de su corazón.
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			¡NO!

			«No» es un monosílabo claro: significa negación. Un no es un no, no un quizá, ni tampoco un posiblemente. Podemos decir no de muchas maneras, susurrado al oído, con una sonrisa, con lágrimas en los ojos, un no fuerte y valiente con la voz clara, un no flojito con miedo y con la voz atragantada.

			Dicho como sea, significa lo mismo y la persona que te lo dice merece como canta Aretha Franklin: 

			R—E—S—P—E—C—T

			Find out what it means to me.

			R—E—S—P—E—C—T

			Take care, TCB.

			Y una vez que has dicho no, ¡sé una mujer fuerte, protégete con palabras y árboles e invoca la memoria de mujeres antiguas. Como nos ha enseñado Gioconda Belli:

			Ampara, pero ampárate primero.

			Guarda las distancias.

			Constrúyete. Cuídate.

			Atesora tu poder.

			Defiéndelo.

			Hazlo por ti.

			Te lo pido en nombre de todas nosotras.

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3 

		

	
		
			
			Xenia se despertó a las 4:32 de la madrugada empapada de sudor. Sentía pánico, tenía la cara totalmente húmeda y la garganta cerrada y dolorida como si hubiese estado sollozando en sueños. Se obligó a quedarse quieta, respirando poco a poco y contando hacia atrás desde cien, mirando al vacío. Pero, a pesar de acabar la cuenta atrás y cambiarse el pijama por otro limpio, sus pensamientos eran un galimatías. 

			¿Realmente habían terminado? Se dirigió al baño y se arrodilló ante la taza. Sentía náuseas. ¿Qué había hecho? Se levantó y se giró hacia el lavabo. Mojó una toalla y la presionó contra su cara. Cerró los ojos y sintió una lágrima bajarle por el lado de la nariz. Salió del baño y fue a la cocina para beber un vaso de agua y asegurarse a sí misma que no había absolutamente ninguna razón para sentir pánico. Tenía el presentimiento de que algo terrible estaba a punto de pasarle. 

			Pasó tan mala noche que no oyó el despertador. De repente, sintió una voz que la llamaba. Estaba acostada bocabajo, abrazando la almohada sobre la cabeza. Trataba de obstaculizar la parte lógica del cerebro, la que le pedía que se vistiese. Dio media vuelta. Cuando despegó los parpados, vio la cara de su abuela de pie y mirándola. 

			—¿Te encuentras bien, Xenia? —le preguntó, inclinándose hacia ella y pasándole la mano por la frente para comprobar si tenía fiebre. 

			Físicamente se encontraba bien, pero emocionalmente era una ruina. No tenía más remedio que fingir una enfermedad. 

			—Me encuentro bastante mal. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó mientras le ajustaba los sábanas y le ponía una manta encima. 

			—Tengo náuseas. 

			—¿Algo más? —continuó preguntando, preocupada. 

			—También me duele la cabeza y la barriga. 

			—Parece algún virus intestinal —le dijo al ponerse derecha—. Llamaré al instituto y les diré que no irás hoy. 

			—¿Podrías también enviarle un wasap a Paula y decirle que no me espere en la esquina? 

			—Pues claro. Pero me preocupa irme y dejarte aquí sola, encontrándote tan mal. 

			—Estaré bien. En serio —intentó ser creíble. No quería entorpecer los planes de su abuela. 

			—¿Y si empeoras? Será mejor que me quede en casa —resolvió, preocupada por su nieta. 

			Se sentía bastante mal por hacer esto, y la cara de preocupación de su abuela aún hizo que se encontrase mucho peor. No solía mentirle. De repente la abrazó. 

			—¿Qué tienes?

			—No es un virus. Ayer rompí con Juan. 

			—¿Y eso? 

			—Ay, abuela, es muy largo de contar, pero créeme, he tomado una buena decisión. Ahora me visto y me voy al instituto. Siento haberte mentido, pero no me encuentro con fuerzas de soportar las clases. 

			La abuela miró a su nieta con una infinita dulzura. 

			—Los males de amores también son enfermedades, pero no se curan con pastillas, sino con tiempo. Hoy te quedas en casa. Mantendremos la versión del virus intestinal, ¡es más creíble! 

			—Gracias, eres la mejor abuela del mundo —le dijo Xenia lanzándose a sus brazos. 

			—¿Necesitas algo? 

			—Lo único que necesito es no pensar en nada. No te preocupes por mí. 

			La abuela arropó a su nieta y desapareció. Más relajada, Xenia se volvió a dormir. 

			Al despertarse, tenía la casa entera para ella sola hasta la hora de comer. Se levantó, se puso un jersey viejo y muy ancho sobre el pijama y unos calcetines gruesos. Por muy dolida que se sintiese por dentro, la comodidad exterior le parecía imprescindible. 

			«La cabeza fría y los pies calientes», decía su abuela. 

			Y fue a la cocina, se preparó un buen vaso de leche, cogió unas magdalenas y se volvió a su habitación. Decidió desayunar en la cama. Mojaba las magdalenas con cuidado para no salpicar las páginas de Mujercitas, el libro que la tenía enganchada, cuando de repente el timbre de la puerta sonó insistentemente. Por la manera de llamar, no podía ser otra que Paula.

			—Se te ve horrible —le dijo con cara de preocupación sin moverse de la puerta por temor a que se le pegase cualquier potencial enfermedad infecciosa. 

			—Tranquila, estoy bien, de verdad, puedes entrar segura de que no te contagiaré nada. 

			Ella la miró vacilante y entró, detrás de ella, en la habitación, donde Xenia volvió a la cama, estrechando las rodillas sobre el pecho. 

			—¿Pero tú no deberías estar en clase? 

			—Me he escapado en el recreo. Me tenías preocupada. ¿De verdad tienes un virus? 

			—No, pero no me veía con fuerzas de ir al instituto. Después de todo lo que pasó ayer, estoy confundida, necesito un poco de tiempo. 

			—Prométeme que te mantendrás lejos de Juan —le dijo Paula mirándola fijamente a los ojos. 

			Xenia movió la cabeza afirmativamente. Paula, por simpatía, decidió no volver a clase y las dos chicas se pasaron todo el día en la habitación de Xenia oyendo música, comiendo golosinas y riendo por cualquier cosa, la mejor terapia contra el mal de amores.

			Xenia pensó que una manera de tener ocupados sus pensamientos era escribir una nueva entrada en el blog. No pudo más que sonreír al ver todas las visitas que había recibido. Incluso tenía un mensaje privado. Corrió a leerlo impaciente.

			Xenia no podía apartar la vista de la pantalla. El corazón se le paró y pensó que, en unos segundos, estaría muerta. Tragó saliva, parpadeó varias veces deseando con todas sus fuerzas que esa foto desapareciese; pero cuando volvió a mirar, la foto seguía allí. No había ninguna duda: era ella, completamente desnuda. Se le encogió el estómago y el cerebro también.

			Tenía que hacer algo. ¿Pero qué? Intentó ponerse en pie, pero las rodillas no parecían querer sujetar su peso. Cerró los ojos mortificada. Deseaba estar muerta. ¿Dónde se metían las arañas venenosas cuando se las necesitaba?

			Abrió los ojos y volvió a mirar la pantalla. Xenia se cubrió la cara con las manos mientras deseaba con todas sus fuerzas que el mundo desapareciese. Respiró hondo, se puso recta. Cerró los ojos y contó hasta cien. Si pudiera abrirlos para aparecer en cualquier otro lugar que no fuese su habitación ante la pantalla del ordenador... Pero no. Cuando volvió a abrir los ojos, aquella maldita fotografía seguía mirándola fijamente. No había ninguna duda: era ella. 

			«¡Good morning, princesa!».

			Era el único texto que acompañaba esa foto. El cuerpo le temblaba. No sabía si gritar o llorar. Estaba asustada. Esto era demasiado para ella. La primera intención fue ir a buscar a su abuela, pero enseguida se detuvo. Cogió el móvil y sus dedos ágiles enviaron un wasap de auxilio a Paula.

			*** 

			Paula acudió velozmente. Xenia, en cuanto la vio, se arrojó a sus brazos sin dejar de llorar. Ya más tranquila, en la habitación, le explicó con todo detalle lo que le había pasado. 

			—¿Esa foto es un montaje? —le preguntó Paula. 

			—No, claro, soy yo. 

			—Sí, la cara es tuya. ¿Y el cuerpo? 

			—También. 

			—¿Quién te ha hecho la foto? 

			—No lo sé. 

			—Xenia, si has jugado con algún chico y te has hecho alguna foto subidita de tono, me lo puedes decir, ya sabes que yo no te voy a juzgar. 

			—¡¡¡No, no, no!!! No me he hecho ninguna foto de esas —las palabras le salieron en una ola de pánico. 

			—¿Y pues? 

			—No lo sé. 

			—¿Qué hacemos? ¿Se lo decimos a la abuela? 

			—No, no quiero preocuparla. 

			—¿Sabes que tarde o temprano se lo tendrás que contar? 

			—Solo dame un par de días más. Quiero intentar averiguar más cosas por mí misma.

			—¿Qué sabemos seguro? 

			—Estoy siendo acosada —dijo firmemente, intentando asimilar cada una de sus palabras. 

			—¿Tienes idea de quién puede ser?

			—Deduzco que es un chico. 

			—¡O una chica! Que las hay muy locas también.

			—De momento mantengamos la tesis del chico.

			—Han borrado el fondo de la imagen y no podemos saber dónde te la han hecho. Podría ser en el instituto, en el gimnasio... —iba elucubrando Paula—. ¡¡¡Juan!!! —exclamó de repente—. ¿Te has dejado hacer una foto desnuda por Juan? 

			—No, ya te he dicho que no. Pero tienes razón, debe de ser él. Me he cambiado delante de él sin problemas y ahora es la única persona que se me ocurre que quiera hacerme daño. Debe de estar dolido porque lo he dejado. ¡Coge tu bolso, que vamos a dar una vuelta con la moto! —resolvió decidida. 

			*** 

			Xenia, cuando dio gas a la moto, ya se había arrepentido. Pensó que aquella era la tontería más grande que había hecho en su vida. ¡Qué manera de poner a prueba su valor recién estrenado! Mientras se acercaba a la puerta de la casa de Juan, tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener las lágrimas. 

			La madre de Juan le abrió la puerta antes de que llamara. Xenia se tragó la saliva al reconocerla. Le vinieron ganas de dar media vuelta y echar a correr. El primero en darle la bienvenida fue el perro, que le olía los pies mientras movía la cola. 

			—¿Xenia? ¿Pasa algo? —le preguntó. 

			—Sí —dijo Xenia con calma. 

			En ese momento no sabía lo que tenía previsto decir. Solo esperaba que un pretexto plausible le saliera de la boca, algo que, teniendo en cuenta su suerte hasta ahora, era ciertamente una posibilidad remota. Sin embargo, lo quería intentar. Pero antes de que pudiera abrir la boca, su amiga la interrumpió. 

			—Soy Paula —se presentó. 

			—Juan está en su habitación. Ahora le digo que estáis aquí.

			—Gracias... No hace falta que nos acompañe. Recuerdo bien el camino —resolvió Xenia. 

			Cuando vio a Juan, se quedó como clavada en el suelo, incapaz de afrontar la situación que se le venía encima. Su primer instinto fue largarse, tan deprisa y tan lejos como pudiese, pero se esforzó en seguir poniendo un pie delante del otro hasta que estuvo delante de él. 

			—Tenemos que hablar —balbuceó Xenia. 

			«¿Qué pasa?», se preguntó Paula, perpleja. ¿No iba a arrancarle la cabeza para ponerla en una bandeja? Si hubiera estado más cerca de una pared, se habría dado de cabezazos. No entendía el porqué de tanta educación. Autocontrol. Contención. Paula siempre había creído que tenía grandes dosis, pero enseguida pudo comprobar que estaba equivocada. 

			—¡Xenia! —exclamó Juan al verla, y se le iluminó la cara, pero cambió el semblante al ver también a Paula. 

			Trató de decir algo más. Se le ocurrieron varias frases para romper el hielo y abrió la boca para probar suerte con una, pero Paula no le dio tiempo. 

			—¿¡Cómo te atreves a hacer algo así a Xenia!? —le gritó. 

			Se le acercó y le dio un puñetazo en el estómago. El golpe lo cogió desprevenido y lo dejó sin respiración durante unos segundos. Se limitó a mirarla sorprendido. 

			—¡Te has vuelto loca! —exclamó después de recuperar el aliento. 

			–¿Loca? —repitió Paula, a punto de pegarle otro—. ¿Te parece que estoy loca?

			Juan dirigió la mirada hacia Xenia buscando una explicación. 

			Xenia buscaba la palabra adecuada, mientras hacía un gesto con la mano a Paula para que se calmara. Sintió una tremenda frustración y estuvo a punto de ponerse a gritar. Pero, en vez de eso, se puso a llorar. 

			—No llores —murmuró Juan mientras le acariciaba los brazos como para consolarla—. ¿Qué pasa? 

			Al sentir las manos de él, respiró hondo, dio un paso atrás y finalmente formuló la pregunta: 

			—¿Cuándo me hiciste la foto? 

			Él estaba confundido por sus palabras inusitadas. Como no podía encontrar sentido a lo que decía, escogió empezar cuestionando sus últimas palabras. 

			—¿Qué foto? 

			Ella, incapaz de pronunciar más palabras, cogió su móvil y le mostró el mensaje del blog. 

			Juan quedó boquiabierto. Trató de decir alguna cosa, pero no consiguió articular palabra. Cuando por fin recuperó la voz, sacudió la cabeza. 

			—¡¡¡No me lo puedo creer!!! ¿Crees que he sido yo? 

			—Sí.

			Ella cruzó los brazos sobre el pecho, golpeando ligeramente con el pie, impaciente.

			El chico estaba justamente de pie en medio de la habitación, clavando los ojos en ella con una expresión atónita. Se encogió de hombros, gesto al que recurría habitualmente. Lo hacía cuando necesitaba más tiempo para pensar. Y, de repente, puso en marcha su ordenador y se puso a escribir. 

			—¿Qué haces? —le preguntó Paula. 

			—Averiguar qué ha pasado —dijo él. 

			Mientras Juan estaba de cara a la pantalla del ordenador intentando ayudarla, Xenia se vio obligada a reconocer que podía haberse equivocado. Puede que no fuese él. Se había precipitado al juzgarlo, de modo que le concedería el beneficio de la duda. 

			—No puedo saber quién te ha enviado el mensaje. Por suerte es privado y no se ha publicado. Creo que deberías cerrar el blog —le sugirió Juan. 

			Xenia se quedó unos minutos pensativa. 

			—No. 

			—¿No? —se sorprendió Paula—. No lo comprendo. 

			—Este loco no hará que cierre mi blog —se afianzó Xenia. 

			Juan sacudió la cabeza y empezó a teclear. 

			—Entonces lo que haré es inhabilitar comentarios y el correo. 

			—Gracias —dijo Xenia, no sabiendo si llorar o reír—. Muchas gracias. 

			Se le hizo un nudo en el estómago. Aquello era una estupidez. Nunca debería haber hecho caso a Paula. ¿Cómo alguien podía sospechar de un chico tan encantador como Juan?

			Él le dio un fuerte abrazo, ante la mirada de desaprobación de Paula, que estaba gesticulando enloquecidamente tras él para evitarlo. 

			—Te he echado de menos —murmuró él mientras le acariciaba una mejilla—. Si necesitas algo, cualquier cosa, quiero que me lo digas. 

			Xenia se quedó muda. 

			—Nos vamos —resolvió Paula arrastrando a su amiga hacia la puerta, en una actitud implacable. 

			Tenía que hacer lo posible para evitar que Xenia volviera a acercarse a Juan.

			—Me tengo que ir —dijo finalmente Xenia, consciente de que si aguantaba un minuto más, podría rendirse.
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			PRÍNCIPES Y PRINCESAS

			¿Las chicas queremos ser princesas? ¿Queremos ser liberadas por nuestro príncipe azul? ¿Queremos, como la Bella Durmiente, que el beso de un príncipe nos devuelva a la vida? ¿O que nos salve de la explotación, como la Cenicienta? ¿Nos esconderíamos en la casa de los siete enanitos y seríamos su criada hasta que un príncipe viniese a rescatarnos? ¿Somos capaces de renunciar a nuestra voz por el amor de un chico, como hace la Sirenita? ¿Y esperamos que san Jorge nos salve de las garras del dragón? A mí me gustan los sapos y soy de las que pienso que es la princesa la que se ha de comer el dragón. 

			Hoy os recomiendo una película de animación: Brave. La protagonista de la historia es Mérida, una joven y valiente princesa guerrera de las Tierras Altas de Escocia, muy hábil con el arco, que se enfrenta a la tradición para combatir las bestias más feroces. 

			Y una canción de Bebe: «Ella».

			Hoy vas a descubrir que el mundo es solo para ti,

			que nadie puede hacerte daño, nadie puede hacerte daño.

			Hoy vas a comprender

			que el miedo se puede romper con un solo portazo.

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Eran casi las ocho de la mañana y los pasillos del instituto ya estaban en pleno bullicio. Xenia pasó por los grupos de alumnos apiñados que conversaban. Se preguntaba de qué hablarían y por qué la miraban directamente. Buscó a Paula con la mirada, pero se había entretenido en la entrada hablando con una compañera. Sintió todos los ojos clavados en su nuca. Estaba segura de que pasaba algo. Abrazándose los codos, apresuró el paso hacia el baño. Esperaba poder llegar antes de que las lágrimas comenzasen a caer. 

			En el interior había chicas comprobando su maquillaje o hablando por teléfono, aunque estaba prohibido. Al verla, se hizo un gran silencio. Xenia entró en un aseo, cerró la puerta y se apoyó en ella. Oía hablar a sus compañeras en voz baja, sabía que era el centro de todas las conversaciones. Temía que su peor pesadilla se hiciera realidad. Sacó el móvil y buscó su blog. Quedó paralizada. ¿Cómo alguien había podido publicar la maldita foto? ¡Era imposible! Ahora estaba expuesta a los ojos de todo el mundo. Sonó el timbre y, lentamente, el baño se vació, finalmente quedó en silencio y los pasillos, vacíos. Sentada en la taza del inodoro, con la barbilla en la palma de la mano y el codo sobre la rodilla, intentaba reprimir la rabia y el llanto.

			No le hizo falta levantar la cabeza para saber que Paula se aproximaba. Tenía la facultad de aparecer de la nada, una especie de sexto sentido sobre su amiga, y siempre sabía exactamente cuándo la necesitaba. Pero en estos momentos no quería hablar con ella. No quería hablar con nadie. Solo quería que la dejaran en paz. 

			—¿Xenia, qué haces aquí? —le dijo desde el otro lado de la puerta. 

			Disponerse a desmayarse podría ser una respuesta. Estaba blanca como el papel, tenía los ojos desmesuradamente abiertos y se aferraba al móvil con manos temblorosas. 

			—¡Déjame! —dio un grito en forma de súplica. 

			—¡Abre! 

			—¡No! 

			No quería hablar más. No quería nada, excepto un momento de paz y tranquilidad para estar sola y tratar de entender qué era exactamente lo que acababa de suceder. 

			—¡Abre o soy capaz de reventar la puerta de una patada! 

			Si no hubiera sido una situación tan terrible, Xenia hubiera dibujado una sonrisa. Sabía que su amiga era muy capaz. Abrió la puerta y Paula entró y la volvió a cerrar. Se sentó en el suelo, a su lado. 

			Dos preguntas le hervían en la cabeza. ¿Quién le había hecho aquella foto? Y lo más importante, ¿por qué? Respiró hondo y aguantó la respiración. En primer lugar tenía que controlarse y después ya vería cómo podía llegar al fondo del asunto. 

			—¿Estás bien? —Había verdadera inquietud en la voz de Paula.

			—¿Tú qué crees? —contestó con un susurro ronco. 

			Alguien se había propuesto jugar con ella, y ella no sabía ni quién ni por qué. No podía controlar sus emociones, sentía como un torbellino en su interior.

			—¿Has recibido alguna amenaza? 

			—No. Solo la foto. 

			—¿Y cómo han conseguido esta foto? 

			—¡Esa es la pregunta del millón! 

			—La cara es tuya, eso lo tenemos claro, pero no hay ningún motivo para que el cuerpo lo sea. ¡Quizá es un montaje! ¿Guillermo no te hizo una foto? 

			—Olvídate, no es un montaje. ¡¡¡Soy yo!!! Y Guillermo no es quien me quiere hacer daño. 

			—¿Y cómo estás tan segura? 

			Xenia lo sabía y eso bastaba. Estaba muy agradecida de tener una amiga como Paula, pero en aquellos momentos la estaba volviendo loca. Abrió la puerta y vio a Guillermo de pie a la entrada con los brazos cruzados. 

			—Así que este es el interior del baño de chicas. Debo decir que está muy limpio. ¿Dónde están los columpios? 

			—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco? —le preguntó Paula. 

			—Como siempre entráis de dos en dos. 

			Xenia miraba al suelo. Se secó la nariz con el dorso de la mano. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Guillermo al verla tan alterada. 

			—Sí. 

			—Mientes. ¿Cómo vas a estar bien?

			—¿Conoces los detalles? 

			—Todo el instituto los conoce. 

			Xenia respiró hondo y luego soltó el aire lentamente. 

			—No puedo quedarme sentada sin hacer nada. 

			—¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Paula. 

			—No lo sé. 

			—Nos vamos a casa, a comer magdalenas de la abuela —resolvió Paula cogiendo a Xenia de la mano y arrastrándola hacia a la salida del instituto sin despedirse de Guillermo. 

			Guillermo se quedó pensativo mientras veía a las dos chicas alejarse. 

			—¡¡¡Xenia!!! —la llamó. 

			Ella se giró mirando hacia el pasillo, que se iba llenando rápidamente otra vez con las personas que salían de la primera clase. Lo vio moviéndose a través de la multitud. Las alcanzó un poco sin aliento, sonrió y le dijo:

			—Todavía no tengo tu móvil.

			Ella se acercó a él, sacó un boli de la mochila, le subió la manga y le escribió su número en el brazo. Y se volvió a alejar. Él cogió su teléfono y, de pronto, Xenia sintió vibrar el móvil que le avisaba de un wasap. Era Guillermo. Ningún mensaje, solo un emoticono sonriente: 
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			Ella no respondió.
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			RED

			Dice el diccionario que una red es un tejido con hilos anudados formando una retícula de mallas cuadradas o rombos. Esto es Internet: una gran red donde estamos todos interconectados, una ventana al mundo donde, como dijo Einstein, si lo puedes imaginar lo puedes lograr. Nos enamoramos, trabajamos, estudiamos, hacemos vida social, amigos y enemigos, y consumimos todo tipo de artículos. 

			La red sabe cuánto gastamos en ropa, qué juegos preferimos o cuál es nuestro color favorito. Así, la privacidad se ha convertido en la moneda con la que pagamos muchos de los servicios en línea aparentemente gratuitos. Sea de manera intencionada o inconsciente, cada clic de ratón o palabra que escribimos en la blogosfera revela quiénes y cómo somos. La privacidad en Internet no existe, pero podemos gestionar cuánto enseñamos y qué imagen damos. El perfil digital se ha convertido en la nueva tarjeta de presentación. Una primera impresión 2.0. ¿Quién no se ha buscado a sí mismo, o ha buscado a su mejor amiga o a un profesor en Internet? 

			En muchos países del mundo, los gobiernos controlan cada movimiento de sus ciudadanos en Internet y en las redes sociales. ¿Aquí pasa lo mismo? ¿Hay motivos para estar preocupados por su intervención?

			¿Qué pasa si alguna vez alguien toma el control de la base de datos de Internet? ¿Esto es posible? ¿Las vidas de las personas mejoran a través de la participación en las nuevas tecnologías de comunicación? ¿O la red nos está hundiendo en un espacio de aislamiento? ¿Somos peces atrapados en la red?

			¿Navegantes viviendo una mentira que nos da solo problemas y nos quita nuestra libertad?

			Como canta Pablo Alborán:

			Navegante,

			que oye los rugidos del perdido andante,

			vigilante,

			en la noche oscura hasta que el sol se levante,

			miedo interno,

			que le recorre el cuerpo y grita en silencio.

			Hoy os recomiendo una película que se llama La red social. Explica cómo Mark Zuckerberg, alumno de Harvard y genio de la programación, desarrolló una nueva idea: Facebook. Lo que comenzó en la habitación de un colegio mayor, pronto se convirtió en una revolucionaria red social. 

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Xenia corrió a su habitación y se encerró. Se desplomó en la cama, se cubrió los ojos con un brazo, emitió un gruñido suave y se giró sobre la cama hasta un extremo para sacar del cajón inferior de la mesilla el perfume de su madre. Después se sentó sobre el colchón con las piernas cruzadas y olió el perfume. Cogió de la mesita un marco con una foto, una foto con dos imágenes, deslizó el pulgar con afecto sobre las caras, como si las estuviese acariciando. Eran sus ángeles y, vivos o muertos, continuaba sintiendo la presencia de sus padres. 

			Paula corrió a echarse sobre la cama.

			—Esta pequeña habitación parece un microcosmos de lo que ha sido mi vida últimamente —dijo Xenia mientras se daba masajes en la nuca y se balanceaba sobre sus talones. 

			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Paula. 

			—Aquí reina el caos —dijo Xenia observando piezas de ropa por el suelo y la pila de libros y papeles bajo los cuales se adivinaba su escritorio—. Pero ¿sabes qué? 

			—¿Qué? 

			Xenia movió un dedo ante Paula. 

			—Mi habitación la ordeno yo; y mi vida, también. 

			Paula quería ser positiva, pero no tenía más remedio que contradecir a su amiga.

			—Necesitas ayuda. Seguro que la abuela tiene la solución. 

			Xenia aspiró ruidosamente por la nariz. No pudo contenerse, aunque no quería llorar. 

			—Ven aquí —dijo Paula—. Te mereces un buen llanto. La abrazó con fuerza, y ella estalló a llorar. 

			—De repente mi vida se ha derrumbado... —Xenia comenzó a sollozar. 

			—Tranquilízate. Respira hondo...

			Xenia se frotó la nariz con el dorso de la mano y las dos se quedaron en silencio un buen rato.

			*** 

			Una vez que Xenia se hubo tranquilizado, fueron a buscar a la abuela a la cocina, que las esperaba con tres tazas grandes de chocolate y unas magdalenas. Esta era siempre su solución mágica, pero esta vez no bastaba solo con eso. 

			—¿Qué pasa? —preguntó la abuela. 

			Xenia comenzó su relato y le explicó punto por punto todo lo que le había pasado. 

			Su abuela se quedó unos momentos paralizada, horrorizada. Tenía que asimilar todo lo que le acababa de explicar su nieta antes de tomar una decisión. 

			—Tenemos que llamar a la policía —dijo la abuela frunciendo las cejas mientras se sentaba en la mesa. 

			Xenia había descubierto que meterse bien bajo la ropa de la cama era el remedio más efectivo cuando se tenían problemas. Y si esto no funcionaba, su cama era bastante grande como para esconderse debajo de ella. Y también estaba el armario. La policía no era una buena opción. 

			—No. 

			Su abuela abrió y cerró varias veces la boca sin emitir un solo sonido. Parecía un pez fuera de la pecera. 

			Xenia sentía un tremendo ardor en el estómago. Paula lo observaba todo con la boca llena de magdalenas y chocolate. Las situaciones tensas le abrían el apetito. 

			La abuela parecía muy nerviosa y Xenia hizo todo lo posible para tranquilizarla. 

			—Confía en mí —le dijo la chica apretándole la mano. 

			Su abuela se apoyó en la silla y miró al techo. Pasaron varios minutos. Después volvió a mirar a Xenia. 

			—De acuerdo —dijo asintiendo con la cabeza sin estar muy convencida. 

			Paula miró fijamente a Xenia. No entendía por qué, pero no parecía dispuesta a ceder. 

			—¿No haremos nada? —preguntó, y se tragó un bocado de magdalena. 

			—Pensaré algo —dijo Xenia. 

			La abuela bajó la vista hasta las manos y enroscó los dedos en el asa de la taza de chocolate, que tenía delante. Luego levantó la vista y miró a su nieta fijamente mientras le decía: 

			—Se hará lo que tú digas. Pero si vuelven a colgar otra fotografía, no esperaré ni un segundo para llamar a la policía, tanto si te gusta como si no. 

			—Gracias, abuela —dijo Xenia entre lágrimas. 

			La abuela empujó la silla, se puso de pie y se sirvió otra taza de chocolate. Un momento después, de espaldas, le dijo a su nieta: 

			—No me des las gracias; no lo estoy haciendo bien.
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			CIBERACOSO

			Todo gira alrededor de Internet. Tanto es así que nos llaman la generación digital. Las ventajas de la red son múltiples, pero esta herramienta también implica una serie de riesgos y peligros que hay que conocer para poder actuar en consecuencia. 

			El ciberacoso es el uso de los medios telemáticos para ejercer el acoso psicológico. Lo peor de todo es que las ciberamenazas pueden ser anónimas: el uso de seudónimos, la alteración del lenguaje y los cambios en la identificación del ordenador hacen muy difícil descubrir los acosadores. 

			Estos consejos prácticos pueden evitar el ciberacoso: 

			•Mantén actualizado tu antivirus. Algunos tipos de programas maliciosos pueden ponerte en riesgo de sufrir ciberacoso. 

			•No contestes a insultos ni a ningún otro tipo de provocaciones recibidas en público o en privado. 

			•No compartas en Internet tus datos personales: teléfono, dirección, etc. Te sentirás más protegido.

			•No compartas tus perfiles en Internet con cualquiera. 

			•Cada cierto tiempo, entra en Google, en las redes sociales, etc., y busca tu nombre. Google te permite activar alertas de búsquedas que te informarán por correo sobre todo lo que encuentren sobre ti. 

			•Busca en Google tu número de teléfono y tu cuenta de correo electrónico. 

			•Mantente informado de las normas de las diferentes redes sociales e informa a los responsables de su incumplimiento. 

			•Si sufres ciberacoso, lo primero que tienes que hacer es explicarlo a tus padres y a tus profesores. 

			•Bloquea a tus acosadores en las redes sociales. 

			•Archiva sin leer los mensajes de los que te acosan. Pueden ser muy útiles como prueba de su actuación. No borres nunca las pruebas de un ciberacoso.

			•Ignora a quien te provoque. No contestes a las provocaciones. 

			•No utilices nicks ni avatares que puedan provocar u ofender. 

			•Sé educado, compórtate como lo harías en el mundo real. No hagas en la red lo que no harías a la cara. Usa la netiqueta. 

			•Si te están acosando, desconéctate y pide ayuda. 

			•Advierte a quien abusa de que está cometiendo un delito. 

			•Si hay amenazas graves, pide ayuda con urgencia. 

			Si eres una víctima, no te rindas. Hay formas de eliminar el ciberacoso. Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Xenia no se encontraba bien en ningún sitio, ni en casa ni en el instituto. Antes deseaba que llegara el fin de semana para salir y pasarlo bien con los amigos, ahora prefería estar en casa. Las cuatro paredes de su habitación la ahogaban. Decidió salir a dar una vuelta. 

			—¿Xenia? 

			Ella se giró sobresaltada y se topó de frente con Guillermo. 

			—¡Ah! —gritó ella, dando un salto con la mano en el corazón. 

			Guillermo la sujetó por los brazos, temiendo que se pudiera caer. Pero no fue así. Más bien fue como si se encogiese al aterrizar contra su pecho. La abrazó como si sus brazos hubiesen tomado por sí solos la decisión de hacerlo. 

			—Vaya... Lo siento —dijo ella separándose. Enrojeció y la voz le sonó temblorosa.

			Guillermo tuvo ganas de volver a abrazarla, pero retrocedió un paso en busca de un aire más respirable. 

			—¿Estás bien? —preguntó él—. No te he hecho daño, ¿verdad? 

			—Estoy bien —contestó, aunque con voz ahogada y sin atreverse a mirarlo—. Debería tener más cuidado. 

			—Siento haberte asustado. No me he dado cuenta de que estarías alterada después de todo lo que te está pasando. 

			—No te preocupes. ¿Estás repartiendo alguna pizza por aquí? 

			—No, Paula me ha dicho dónde vivías. Me gustaría ayudarte. 

			—Yo no soy una gatita que necesita que alguien la rescate. 

			Xenia estaba a la defensiva, no confiaba en nadie, todo el mundo era susceptible de ser su acosador. 

			—Pero necesitas ayuda. 

			Ella agachó la cabeza y se movió incómoda. Tenía que reconocer que tenía razón.

			Se lo pensó mejor. Se sentía mal por haber desconfiado de él; pero ahora, frente a frente y mirándolo a los ojos, sabía que era imposible que Guillermo le desease algún mal. 

			—¿Me dejas que le eche un vistazo a tu ordenador? –le dijo dando un paso hacia ella. 

			—Sí —respondió con un hilo de voz, y entonces se dio cuenta de que el corazón le estaba latiendo a un ritmo totalmente desconocido para ella—. Aunque mi chico ya ha mirado el blog y no ha visto nada. 

			—¿Tu chico? —repitió Guillermo dando un paso atrás. 

			Le pareció adivinar cierta desilusión en sus palabras. 

			—No, no. Hemos roto, no sé por qué lo he llamado así —dijo ella sacudiendo la cabeza. 

			—Lo siento. 

			—No es necesario que lo sientas. He sido yo quien ha roto. 

			Xenia deseó con todas sus fuerzas que Guillermo dijese algo. Su silencio no le parecía buena señal. 

			—¿Por qué has roto? 

			—Pues... —se encogió de hombros intentando buscar las palabras adecuadas— sentía que me controlaba demasiado. 

			—¿Te controlaba? 

			No, el tono de su voz tampoco era buena señal. Aquello no iba bien. ¿Por qué estaban hablando de Juan? 

			El mundo se quedó de repente en silencio. Estaba lleno de sonidos, el canto de los pájaros, el ruido distante del tráfico y el ruido de las hojas de los árboles, pero eran todos sonidos huecos, reflejos de un mundo sin vida. 

			Xenia continuó andando seguida de Guillermo, que subió a su casa. 

			—Abuela, este es Guillermo. Ha venido a ayudarnos. 

			La abuela lo observó con atención: las rastas, las botas militares...

			—¿Y cómo nos piensas ayudar? 

			—Es un hacker —dijo Xenia esperando que su abuela preguntara el significado de aquella palabra. 

			Su abuela dibujó una sonrisa. 

			—Ahora os traigo la merienda. 

			Guillermo continuaba de pie en la puerta de casa sin decir nada. 

			Xenia le hizo pasar a su habitación. 

			—Lo siento, no he tenido tiempo de ordenarla —le dijo Xenia al contemplar la cama sin hacer y una silla sobre la que se apilaba un montón de ropa. 

			—A mí me da igual, mientras no me hagas doblar ropa. —Y se encogió de hombros quitándole importancia. 

			Xenia dibujó una sonrisa. 

			—¿He dicho algo gracioso? —le preguntó él. 

			—Sí... Aquí tienes el ordenador. —Y antes que ella pudiera terminar la frase, él ya estaba ante la pantalla. 

			De pronto metió la nariz en su mochila y sacó unas gafas. 

			—¿Qué pasa? 

			—Nada. No sabía que llevases gafas. 

			—Normalmente uso lentillas. 

			A Guillermo le costaba fijar la vista, aunque no pensaba compartir ese pequeño secreto con Xenia. Ella asintió con la cabeza. Pensó que Guillermo estaba muy atractivo con gafas. 

			La abuela los interrumpió con la bandeja de la merienda. 

			–Mmmmm... ¡Magdalenas y zumo! —exclamó Guillermo—. ¡Muchísimas gracias!

			La abuela dibujó una sonrisa, cogió una silla y se sentó a su lado. En un santiamén, Guillermo se bebió el zumo, cogió todas las magdalenas, incluso las de Xenia, y se las guardó en la mochila.

			—Ahora no tengo hambre, pero me las comeré después. Tienen muy buena pinta —dijo Guillermo. 

			Xenia, boquiabierta, miró a su abuela: acababa de quitarle las magdalenas. 

			—¿Eso de los ordenadores te viene de familia? —le preguntó la abuela a Guillermo, sin hacer caso de la mueca de la nieta. 

			—No —respondió Guillermo sin apartar la mirada de la pantalla. 

			—¿En qué trabajan tus padres? —insistió la abuela. 

			—Buscan trabajo, están los dos en paro. 

			—¿Hace mucho tiempo? 

			—Dos años. 

			—Guillermo, además de estudiar, trabaja repartiendo pizzas —interrumpió Xenia.

			—¿Y tienes hermanos?

			—Una hermana, Luna. Es más pequeña, tiene diez años, es muy lista, ¡pero a veces me saca de quicio! —A Guillermo se le iluminó la cara. 

			—¿Y le gustan las magdalenas? —continuó la abuela. 

			—¡¡¡Muchísimo!!! 

			La abuela desapareció sin decir nada y volvió a aparecer con otra bandeja con dos bocadillos. 

			—Aquí tienes los bocadillos que me has pedido, Xenia. 

			Su nieta la miró desconcertada. Ella no había pedido nada. Guillermo, sin decir una palabra, cogió uno y empezó a darle bocados hambriento. 

			La abuela se volvió a sentar con ellos. 

			—¿Has descubierto algo, Guillermo? 

			—Todavía no, necesito un poco más de tiempo. Puedo volver otro día con más material; quiero comprobar algo. 

			—¿Tú crees que deberíamos llamar a la policía? 

			—Sinceramente, creo que sí, ellos tienen departamentos especializados en estos casos —dijo poniendo los codos sobre la mesa. 

			—¡No! —Xenia cortó la conversación. 

			—El hijo de una amiga mía trabaja en la unidad de investigación tecnológica —insistió la abuela. 

			—Esos son muy buenos —dijo Guillermo. 

			—De momento dejaremos a la policía en paz —resolvió Xenia. 

			Y los tres se quedaron mirando la pantalla; solo allí estaba la respuesta de quien le deseaba tanto mal a Xenia.

		

	
		
			Xenia no podía dormir, ya hacía días que sufría insomnio. Cuando cerraba los ojos, veía aquella maldita foto. De repente, un silbido y una luz azul la avisaron de un wasap. Pensó que era Paula, pero estaba equivocada: era Guillermo. No era realmente un mensaje, era una canción. 

			Y estrechando el teléfono entre el hombro y la oreja, oyendo una y otra vez llamar a las puertas del cielo a Guns n’ Roses: 

			Knock, knock, knocking on heavens door.

			Hey, hey, hey, hey, yeah.

			Knock, knock, knocking on heavens door.

			Hasta que finalmente se durmió.
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			MAGDALENAS

			En casa, tanto las alegrías como las penas las acompañamos con magdalenas. ¡Son las valencianas, alargadas y muy buenas! Os dejo la receta: 

			Ingredientes 

			•6 huevos y los mejores recuerdos infantiles 

			•500 g de azúcar y 2 tazas de sonrisas 

			•250 ml de agua y 3 litros de afecto 

			•180 ml de aceite y 200 ml de paciencia 

			•1 limón rallado y 1 pizca de locura 

			•1 sobre de levadura química y 2 sobres de alegría. 

			•2 sobres de limonada y 3 sobres de amor 

			•750 g de harina y 1 kg de besos 

			Elaboración

			•Separamos las claras de las yemas rememorando los mejores recuerdos infantiles. 

			•Montamos las claras a punto de nieve con una sonrisa y las reservamos. Batimos las yemas con el azúcar hasta que doblen el volumen.

			•Mezclamos las claras y las yemas con paciencia y añadimos los demás ingredientes, con movimientos envolventes, sin batir. Finalmente, vamos incorporando la harina con alegría. Es preciso que la masa tenga la textura de una mousse. 

			•Calentar el horno a 180°, vertemos con afecto la masa y los besos en moldes de papel alargados y ya los podemos poner al horno con mucho amor durante unos veinte minutos hasta que las magdalenas empiecen a dorarse... ¡Y la imaginación al poder! Le podemos añadir a la masa pasas, pepitas de chocolate, piñones, canela... ¡y una pizca de locura! 

			Como no hay nada mejor que cocinar con música, os recomiendo a Mary Poppins y un poco de azúcar para ser feliz:

			Y... se convierte en un juego. 

			Y divertiros lograréis, 

			mejor si así lo hacéis. 

			El ser feliz, un juego es al fin...

			Y si deseáis un plan perfecto, acompañad las magdalenas con una buena taza de chocolate caliente y una película deliciosa: Un toque de canela. 

			Fanis es un prestigioso profesor de astrofísica que vive en Grecia desde que en los años sesenta casi toda su familia fue deportada desde Turquía. Con cuarenta años, y en un momento de inflexión en su vida, decide volver a Estambul, reencontrar sus raíces y, sobre todo, recuperar la relación con su abuelo, que le enseñó qué es lo que hay que hacer para encontrar el sabor de la vida. 

			¡Buen provecho! Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			*** 

			Xenia estaba muy protegida de los males físicos desde pequeña: iba con sillita en el coche, los enchufes de casa estaban bien tapados, los productos de limpieza se guardaban fuera de su alcance y las esquinas de las mesas tenían protectores, pero nadie la podía proteger del mal emocional. Y por mucho que Paula se esforzase en protegerla, no lo podía hacer de los ojos curiosos, los dedos apuntadores y los murmullos en voz alta, «¡Oh, es ella! La de la foto», que la seguían allá donde iba. Xenia evitaba las miradas y se concentraba en respirar e intentar averiguar quién podía haber detrás de las fotografías. 

			En el mismo instante en que Xenia introdujo la llave en la cerradura, su móvil empezó a sonar. Soltó un suspiro ruidoso, dejó caer la mochila y revolvió los libros y los papeles para buscar el móvil. Y en el momento en que lo encontró, dejó de sonar. Era Juan, y de golpe volvió a insistir. Se quedó clavada. Recordó que lo había desbloqueado. Cogió el teléfono, preguntándose qué debía de querer. Después del ridículo tan espantoso que había hecho en su casa, no había tenido noticias de él. 

			—¿Cómo van las cosas? Estoy preocupado por ti.

			—Estoy bien —mintió ella. 

			—Sé que esto suena raro, pero tenía la esperanza de poder verte. 

			Ella permaneció callada. 

			—Estoy bastante ocupada —dijo finalmente, sabiendo que su voz sonaba muy falsa.

			—He pensado que si echo un vistazo a tu ordenador, quizá averigüe algo.

			Xenia vaciló y cogió con más fuerza el teléfono sopesando su propuesta. Entonces cogió la mochila y abrió la puerta. 

			—Ok —resolvió. 

			—¿Cuándo quieres que vaya? 

			—Mañana por la tarde. 

			—Xenia... 

			—Hasta mañana —le cortó ella. 

			Al entrar en casa, lo primero que hizo fue enviar un wasap a Paula. 
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			Respondió ella enseguida.
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			De repente volvió a sonar el teléfono. Era Paula. 

			—No me fío de ese tipo. 

			—Pero convendrás conmigo en que toda ayuda es necesaria. 

			—¿Y Guillermo? 

			—¿Qué pasa con Guillermo? 

			—Explícamelo tú.

			—No hay nada que explicar, es un amigo que también me quiere ayudar. 

			—¡Chica, qué suerte! Pero, para una observadora casual, parece que algo está pasando. 

			—Pues la observadora casual se está equivocando. Y de todas las maneras, aunque algo pasase, no es asunto de nadie. 

			—Tú y Guillermo... 

			—No hay nada entre Guillermo y yo —la cortó Xenia antes de que pudiese continuar—. Solo somos amigos. ¡Ya tengo suficientes problemas! 

			—¿Cuándo has quedado? 

			—Mañana. 

			—Yo también iré —resolvió Paula. 

			—No es preciso, tú no eres experta en ordenadores. 

			—Pero soy experta en psicópatas. 

			—No seas injusta con Juan. 

			—Si no quieres que vaya, solo me lo tienes que decir. 

			—Te lo digo. 

			—¡Tú misma, chica! —dijo molesta. Y colgó. 

			«¡Qué piel más fina!», exclamó Xenia, sin que hubiera nadie que la escuchase. Y enseguida le envió un wasap con un emoticono. 

			[image: p114.jpeg]

			Paula le respondió: 
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			Y entonces Xenia sonrió. Se sentía afortunada de tener una amiga como Paula.

		

	
		
			
			*** 

			Sonó el timbre de la puerta y antes de que Xenia pudiese abrir lo hizo su abuela. Se sorprendió al ver a Juan. 

			—¿Cómo estás, María? —le dijo él con una sonrisa. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó muy seca. 

			Ya estaba al caso de cómo había ido la relación con su nieta. Antes de que él pudiese responder, Xenia acudió a su rescate. 

			—Abuela, Juan ha venido a echar un vistazo al ordenador —dijo ella, y lo invitó a pasar. 

			La abuela los siguió sin decir nada, y se sentó en el borde de la cama de Xenia, mientras ambos hundían la cabeza en la pantalla.

			—¿Por qué no nos traes algo de merienda? —le pidió Xenia. 

			—¡Oh, sí, echo de menos tus magdalenas! —exclamó Juan. 

			La abuela se fue para la cocina sin decir palabra. 

			—Estoy estudiando ingeniería informática, pero no tengo suficientes conocimientos para ayudarte. Lo siento, Xenia, creo que todo esto es obra de un hacker, un experto, al igual que la foto: seguro que es un montaje de alguien especialista en Photoshop. Quizá las preguntas que debemos hacernos es quién y por qué —resolvió finalmente Juan. 

			Y de pronto Xenia pensó en Guillermo. Era el único hacker que conocía y le tomó una foto el día que se presentaron. 

			—Estoy un poco confundida.

			—Te pongo nerviosa, ¿verdad? 

			—No sé qué quieres. 

			—Ayudarte —le recordó. 

			Xenia sacudió la cabeza, diciéndose a sí misma que esa no era una buena idea. 

			La abuela los interrumpió con un vaso de zumo y solo una ración de magdalenas. 

			—Tu merienda, Xenia —dijo. 

			Y volvió a sentarse en el borde de la cama. 

			—¡Gracias, abuela! No hace falta que te quedes —la invitó a irse sin poder evitar una sonrisa divertida. 

			—Entiendo las indirectas. Dejo la puerta abierta, Xenia. —Y desapareció. 

			—¿Quieres? —preguntó ofreciendo su merienda a Juan. 

			—No, ya no tengo hambre —dijo él, dolido—. ¿Lo has denunciado a la policía? —preguntó centrándose nuevamente en el motivo de su visita. 

			Xenia negó con la cabeza. 

			—Haces bien. No creo que puedan averiguar mucho. Seguramente te harían muchas preguntas personales, y te quedarías muchos días sin ordenador y sin móvil. Te los confiscarían. 

			—El móvil, ¿por qué? —se extrañó Xenia. 

			—No lo sé, lo he dicho por decir. De todos modos, lo más probable es que el que te está haciendo esto se canse pronto de ti y todo pase a ser una anécdota, desagradable, pero una anécdota después de todo. ¿Tienes alguna idea de quién puede ser?

			Juan tenía los codos en las rodillas y la miró fijamente, esperando una reacción. O una respuesta. Durante unos segundos no consiguió ninguna de las dos cosas. 

			Xenia se dio cuenta de que estaba sosteniendo el aliento y lo dejó salir. Tenía demasiadas emociones en su interior, decepción y miedo. Se encogió de hombros. 

			—Mira, no quiero molestarte —continuó él—. Solo quiero protegerte. Los ex tenemos permitido hacer eso, ¿no es así? 

			—Supongo que sí —dijo ella con una sonrisa. 

			—Siempre estaré si me necesitas. 

			Y, de repente, a Xenia se le dispararon todas las alarmas. Algo no iba bien. Ella no quería volver con Juan. Quizá había sido injusta culpándolo en un primer momento, pero eso no le daba derecho a continuar controlando su vida. Sabía lo encantador que podía ser si quería. 

			—Creo que es mejor que te vayas —le dijo resolutiva. 

			—¿Podemos quedar otro día? ¿Te puedo llamar? 

			Xenia negó con la cabeza mientras él murmuraba algo sobre estar resuelto a llegar al fondo de todo ese asunto; pero ella, en realidad, ya no lo estaba escuchando. 

			Cuando Juan se fue, Xenia cogió el móvil y volvió a bloquear su número de teléfono.
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			HACKER

			La piratería nace con los primeros navegantes. Y la historia se repite: la navegación por Internet conlleva la aparición de los piratas informáticos. Desde hace tiempo, los hackers han sido investigadores que han ayudado al progreso de la sociedad tecnológica de nuestro tiempo. Utilizar la definición «pirata informático» para la palabra hacker es una criminalización del término y una degradación a ciberdelincuente de un grupo de personas que, gracias a su pasión por buscar los límites de las tecnologías, han mejorado nuestro tiempo.

			En su origen, el vocablo hacker solo se refería a aquellos investigadores que, por su cuenta, destripaban máquinas y sistemas para que hiciesen más de lo que hacían. Hoy sus investigaciones permiten detectar errores en programas y redes. Lo que luego hacen con esa información es lo que diferencia a un hacker de un ciberdelincuente. El primero avisa a los autores del software para que lo corrijan antes de dar a conocer su hallazgo. El segundo se lo queda para él y busca cómo sacar provecho. 

			El creador del movimiento del software libre, Richard Stallman, se definió más de una vez como hacker. Steve Jobs y Steve Wozniak, los creadores de Apple, empezaron siendo hackers. Incluso hay quien asegura que Bill Gates hizo sus primeros pasos en el hacking cuando era joven. 

			No navegan en el mismo barco los hackers y los ciberdelincuentes. El mundo actual no se podría entender sin los hackers. Este blog lo estás leyendo gracias a Internet, un invento hacker. 

			Hoy os recomiendo Matrix: en un futuro cercano, un hacker llamado Neo (Keanu Reeves) descubre que toda la vida terrestre no es más que una elaborada máscara creada por una malévola ciberinteligencia, con el propósito de apaciguarnos mientras nuestra esencia natural está siendo cultivada para alimentar la campaña de Matrix de dominar el mundo real. Neo se une a los rebeldes Morpheus (Laurence Fishburne) y Trinity (Carrie Ann Moss) para intentar derrotar a Matrix. 

			Y después de la peli, ¿qué tal si sales a la calle y haces un poco de bici con Shakira?

			A tu manera, es complicado,

			en una bici que te lleva a todos lados,

			un vallenato desesperado…

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Y, de repente, las fotos se multiplicaron, salían por todas partes, en sus cuentas de Facebook, Twitter, Instagram y en el blog. Xenia estaba desesperada. Le temblaban las manos a medida que iba cerrando las pestañas del navegador. Su abuela sacudió la cabeza y se puso de pie. Esto ya pasaba de la raya.

			—¡Vamos a la policía! 

			—¡No... No... NO! —La desesperación se había introducido en la voz de Xenia. 

			—Es inevitable —dijo su abuela con lágrimas en los ojos—. Necesitamos ayuda.

			Sonó el timbre de la puerta. La abuela fue a abrir. Era Paula. 

			—¿Ya lo has visto? ¡Es una locura! —exclamó Paula dando un abrazo a la abuela—. José, el director, me ha dicho que le llames, que se pone a tu disposición para lo que necesites. También me ha preguntado si sabemos quién lo hace, y si es del instituto. Le he dicho que no lo sé y me ha dicho que de todas maneras abrirá una investigación. 

			—Mira a ver si la convences; no quiere que llame a la policía. Tengo el teléfono del hijo de una amiga, es policía y trabaja en la unidad de investigación tecnológica. Él nos puede ayudar. 

			Xenia miraba la pantalla petrificada. Por toda respuesta negaba con la cabeza.

			El timbre de la puerta volvió a sonar. Esta vez abrió Paula. Era Guillermo. Murmuró un hola y se dirigió directamente a la habitación de Xenia. 

			—Déjame hacer a mí —dijo quitándole el teclado de las manos. 

			—¿Cómo sé que me puedo fiar de ti? —le dijo de pronto Xenia, con lágrimas en los ojos. 

			La abuela y Paula se quedaron de piedra. 

			—Lo sabes y es suficiente —dijo él sin dejar de teclear. 

			—Juan me ha dicho que esto es obra de un hacker —dijo con un hilo de voz ella—. No necesito tu ayuda.

			Él se rio, pero su risa no tenía humor. 

			—Tienes que dejar de ver a ese tarado. 

			—¡Tú no puedes darme órdenes! 

			Toda la ira de Xenia se volvió contra Guillermo. 

			—¡Ya está! —dijo él satisfecho, sin hacer caso de Xenia—. He anulado todas las cuentas de las redes sociales, incluso el blog. 

			—No me hagas ningún otro favor. No te lo he pedido. ¡No te quiero como mi ángel guardián! 

			—¡¡¡Xenia!!! —la regañó su abuela—. Da las gracias a Guillermo. 

			—No hace falta —dijo él. 

			Y, de repente, como por arte de magia, todo se volvió a encender, el ordenador se llenó de pantallas, Facebook, Twitter, Instagram, incluso el blog. 

			—¿Qué pasa aquí? —se sorprendió él. 

			Y la canción «Llamando a las puertas del cielo», de Guns n’ Roses, llenó la habitación. 

			Knock, knock, knocking on heavens door.

			Hey, hey, hey, hey, yeah.

			Knock, knock, knocking on heavens door.

			—Esta es la canción que me enviaste la otra noche —dijo Xenia con un hilo de voz. 

			Él se quedó pensando unos minutos. 

			—¡Déjame el móvil! —ordenó a Xenia. 

			Ella se lo dio sin decir nada. Él tecleaba y miraba la pantalla de aquel pequeño aparato. De pronto dirigió la mirada hacia la pantalla del ordenador y, observando fijamente, dijo:

			—¡Ya te he pillado! —Y empezó a teclear. 

			Las tres mujeres permanecían mudas observándolo todo. 

			—Es mejor que llame a la policía, María —dijo Guillermo a la abuela. 

			Ella marcó el número del hijo de su amiga y le pasó el teléfono a Guillermo. Era el único que comprendía lo que estaba pasando. 

			—A Xenia le han instalado una aplicación espía en el móvil y en el ordenador que permite al ciberdelincuente acceder a las conversaciones de wasap, a las redes sociales y al blog. Incluso monitorizar el ordenador. Puede activar el micrófono o la cámara de forma remota para poder oír lo que dice y ver lo que pasa en su habitación —explicaba a la policía—. Xenia, me pregunta quién ha tenido acceso a tu ordenador y al móvil. 

			Xenia quedó pensativa y, de repente, exclamó mirando la pantalla del ordenador. 

			—Tú... y... ¡¡¡Juan!!! 

			—¡Lo sabía! —exclamó Paula. 

			La abuela reaccionó rápidamente: desconectó el router y desenchufó el ordenador, cogió el teléfono y continuó hablando con la policía. 

			Xenia se puso de pie y observó la habitación conteniendo la respiración, atemorizada por los ruidos que le ascendían desde lo más profundo de la garganta. Lentamente se arrodilló, se cogió al borde de la cama, cerró los ojos y hundió la cabeza en el colchón, constriñendo el edredón con todas sus fuerzas. Y los sollozos que intentaba contener comenzaron a brotar. Con un movimiento veloz se volvió a levantar, gritó, arrancó el edredón de la cama y lo lanzó a la otra punta de la habitación. Apretando los puños, buscaba desesperadamente alguna otra cosa que pudiera lanzar. 

			—¿Cómo ha podido hacerme esto? ¡Me siento violada! —gritaba Xenia perdiendo el control de sus acciones, las cuales se habían convertido en meras reacciones. 

			De pronto, Guillermo la abrazó por detrás, tan fuerte que no podía moverse. 

			—Basta —le pidió al oído con una voz tranquila, sin soltarla. 

			Xenia se derrumbó en su pecho con una sensación de cansancio y derrota, se agarró a su camiseta y lloró desconsoladamente estrechando la mejilla contra su corazón. Él le puso la mano en la nuca y le acercó la boca a la oreja: 

			—Se acabó la pesadilla. 

			Paula y la abuela lo observaban todo con lágrimas en los ojos. Y de pronto todos se abrazaron haciendo una piña. 

			Guillermo y Paula salieron de la habitación y Xenia se quedó sola con su abuela, que la mecía en sus brazos como si fuera una niña pequeña. 

			—¿Por qué me pasan estas cosas? 

			—No hay un porqué, nadie tiene una vida perfecta. Las cosas que hacen que nos hundamos son pruebas que nos pone la vida, que nos obligan a elegir entre rendirnos o levantarnos. Lo superarás, pequeña, como hemos superado tantas cosas. Eres una chica fuerte y muy afortunada, y tienes mucha gente que te quiere a tu alrededor.

			—Te quiero —dijo con un hilo de voz abrazando muy fuerte a su abuela—. ¡Ya puedes entrar, Paula! Te oímos respirar. 

			*** 

			Paula se quedó consolando a Xenia, ya más calmada, en su habitación. Mientras tanto, la abuela y Guillermo fueron a la cocina, el lugar de reunión de aquella casa. 

			—¿Quieres una taza de chocolate? 

			Guillermo se sorprendió de la propuesta. 

			—No hay nada mejor que algo dulce para pasar los nervios —le dijo haciéndolo sentarse en la mesa de la cocina—. ¿O prefieres otra cosa? 

			Guillermo sintió un aroma de salsa de tomate y orégano que salía de una olla que había en el fuego. De repente se dio cuenta de que estaba muerto de hambre, pero era demasiado tarde para comer y demasiado temprano para cenar. Quizá era una buena idea aceptar el chocolate. Pero no pudo elegir. La abuela le adivinó el pensamiento; sabía que ese chico se moría por un plato de sus espaguetis especiales que estaba preparando para cenar y, sin decir ni una palabra, le sirvió un plato lleno a rebosar. 

			—Come —dijo, con la autoridad que tan fácilmente ejercen todas las abuelas. 

			—¿Y ahora qué pasará? —le preguntó Guillermo poniéndose doble ración de queso. 

			—La policía me ha dicho que vendrán dentro de un rato. Seguramente se llevarán el móvil y el ordenador de Xenia para analizarlos.

			—¿Y Juan? 

			—Según la policía, necesitan pruebas para detenerlo. 

			—Las encontrarán, los ordenadores dejan rastro —le dijo Guillermo—. No comprendo cómo le ha podido hacer a Xenia algo así. —Y cerró el puño apretando con fuerza el tenedor.

			—¿Qué te parecen los espaguetis? —preguntó la abuela para intentar cambiar de tema y tranquilizar al chico. 

			—¡Buenísimos! —exclamó él con la boca llena. 

			—¿A tu hermana le gustaron las magdalenas que le llevaste el otro día? 

			—¡Le encantaron! 

			—Ahora te preparo otra bolsa. 

			—Gracias —le dijo él mirándola a los ojos y adivinando que conocía su secreto.

			—En casa vais muy justos, ¿verdad? —le susurró la abuela. 

			—Sí —respondió él bajando la cabeza. 

			—¿Cuántas comidas haces al día? 

			—Una —respondió él casi avergonzado. 

			—Ser pobre no es ninguna vergüenza. ¿Y tu hermana? 

			—Ella está bien; se queda en el comedor de la escuela. 

			—Quiero que vengas cada día a comer a casa. 

			—No... No hace falta... —balbuceó él. 

			—Es una orden. 

			—No quiero molestar. 

			—Molestarás igual que Paula, que parece que la tengo adoptada —le dijo la abuela con una sonrisa mientras iba metiendo víveres en una bolsa.

			Y cuando Guillermo estaba a punto de darle otra vez las gracias, Paula entró en la cocina. 

			—¡¡¡Mmmmmm!!! ¡Qué aroma! ¿Espaguetis? ¿No es muy temprano? —dijo mirando a Guillermo. 

			—¿Quieres un plato? —le preguntó la abuela, que la conocía muy bien. 

			—Sí, las tensiones me dan hambre. 

			—¿Cómo está Xenia? —le preguntó Guillermo. 

			—Se ha dormido. 

			—Mejor. Que descanse —dijo la abuela. 

			—No lo comprendo —dijo Paula con la boca llena—. ¿Cómo Juan ha podido hacerle algo así a Xenia? 

			—Eso mismo me pregunto yo —dijo Guillermo.

			—Al principio parecían la pareja perfecta. ¡Él era tan romántico! 

			—Se nos ha enseñado que en la vida de toda chica hay una persona especial que un día encontraremos. La idea del amor romántico puede hacer que no veas lo que está pasando en tu relación. Muchas chicas piensan que, aunque un chico las trate mal, también hay momentos en los que se muestra cariñoso. La idea del príncipe azul hace que solo se vean las cosas buenas que hay en él —dijo la abuela mientras servía más espaguetis a Guillermo—. Tenéis que estar alerta ante las relaciones que no os gusten y saber cómo romperlas a tiempo.

			Guillermo asintió con la cabeza. 

			—Hay chicos que se creen superiores y piensan que pueden controlarnos y mandar sobre nosotras. ¡Es como si les perteneciésemos! —exclamó Paula.

			—Lo más importante es que primero nos queramos a nosotras mismas y pensar que somos valiosas por lo que somos. Sin embargo, no todos los chicos son como Juan. Xenia ha tenido muy mala suerte. También hay muchos chicos fantásticos —dijo la abuela mirando a Guillermo.

			—Caramba, chico —dijo Paula, y silbó al ver que Guillermo iba a servirse por tercera vez—, ¡sí que zampas! ¿Dónde te lo metes? 

			Guillermo se encogió de hombros. De pronto oyeron la puerta de casa. Xenia se había ido. Guillermo salió corriendo como un rayo escaleras abajo y consiguió alcanzarla. 

			—¿Te has vuelto loca? ¿Dónde vas? 

			—Necesito respuestas —dijo ella, decidida, mientras desataba la moto. 

			—Ya te las doy yo. ¡Este tío es un tarado! Y cuanto más lejos estés de él, mejor. 

			—Lo he de ver, le tengo que mirar a la cara, me tengo que enfrentar a él. 

			—No es una buena idea. Deja que la policía haga su trabajo. 

			—Lo necesito —dijo ella subiéndose a la moto. 

			—¡Te acompaño! —se decidió él. 

			Y subió detrás y se agarró fuerte de su cintura. 

			*** 

			Ambos hicieron el viaje en silencio. Xenia iba muy deprisa con la moto, demasiado. Al llegar, no se molestó a atarla, bajó de un salto y se dirigió corriendo a la puerta. Llamó al timbre y como siempre abrió la madre acompañada del perro. Xenia no dijo nada y se dirigió a la habitación de Juan, seguida de Guillermo. 

			Al verlos, Juan palideció y los miró con miedo. 

			—¿Cómo te atreves a asumir que yo soy débil e inútil? ¿Cómo te atreves a intentar controlarme y manipularme? ¿Cómo te atreves a espiarme? ¿A violar mi intimidad? —le gritó Xenia fuera de sí. 

			Guillermo intentaba controlar la ira. Dejaba escapar el aire en ráfagas medio cortadas, para calmarse. 

			—Xenia —le dijo Juan con un hilo de voz—. ¿Qué haces con este hacker? No ves que es él el que intenta manipularte. Todo lo que dice sobre mí no es cierto.

			Juan negaba con la cabeza. Su rostro se puso aún más pálido cuando se dio cuenta de que no podía seguir negándolo. Se sabía acorralado. 

			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó a Xenia. 

			—Mirarte a la cara y decirte que no te tengo miedo y que ya te he denunciado a la policía. 

			Xenia cogió la mano de Guillermo. Necesitaba asegurarse de que no estaba sola en esos momentos. Su confianza iba disminuyendo con cada segundo que pasaba en presencia de Juan. Todo él le daba asco. 

			Juan miró a Guillermo y después a Xenia. Estaba nervioso, y eso quería decir que había sopesado las opciones y se había dado cuenta de que no tenía muchas donde elegir. 

			—Te quiero, Xenia. Desearía poder sacarte de mi cabeza, pero estás por todas partes, en mis pensamientos, en mis sueños. La primera persona en la que pienso cuando me despierto eres tú, y eres la última que me persigue antes de ir a dormir. Lo siento, estoy muy arrepentido, no sé qué me ha pasado. Cuando me dejaste, me volví loco. 

			Xenia no respondió con palabras a su confesión. Podría pasar toda la vida disculpándose y, sin embargo, nunca sería suficiente.

			—¿Por qué me has hecho tanto daño si me quieres? —le preguntó con la voz temblorosa. 

			Juan se inclinó hacia delante y se frotó los ojos. 

			—Sé que he hecho algo horrible. Perdóname, por favor, lo siento muchísimo. Retira la denuncia y te compensaré. 

			Juan sacó del cajón de su mesita de noche una caja pequeña bien envuelta en un papel rosa y un lazo dorado. 

			—Es tu regalo —le dijo, y se lo dio. 

			Ella no se movió. Guillermo permanecía en silencio detrás de Xenia. Le acariciaba el brazo y dejaba que dijese todo lo que necesitaba sacar de su interior, sin interrumpirla en ningún momento. 

			—¿Soy la única a quien has hecho esto? 

			Juan miraba al suelo y evitaba sus preguntas con largas pausas. 

			—¿Se lo has hecho a alguna otra chica más antes que a mí? —le preguntó ella con firmeza. 

			Juan iba cerrándose en sí mismo. La dureza de su mirada hizo entender a Xenia que no tenía intención de confesar nada más.

			—¿A quién? ¿A cuántas? —insistió Xenia. 

			Guillermo le cogió el dedo meñique y lo entrelazó con el suyo. Era un gesto minúsculo, pero no podría haber hecho nada más perfecto para darle la seguridad que necesitaba. 

			La madre de Juan los interrumpió. 

			—Hay un policía que pregunta por ti, hijo. 

			Y antes que terminase la frase, Paula y la abuela ya se habían plantado en la habitación. Al ver a Juan, Paula se le echó encima y Guillermo la detuvo. 

			—Volved a casa. La policía se ocupará —les ordenó la abuela, resolutiva.
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			MARIPOSAS

			Todos hemos sentido mariposas en el estómago, chicos y chicas. Es una sensación rara y maravillosa, asociada al momento previo de una situación que produce cierto nerviosismo mezclado con emoción y entusiasmo, como, por ejemplo, la primera cita o cuando esperas un wasap de alguien de quien estás locamente enamorada o enamorado. ;)

			Esta sensación mágica, aunque parezca increíble, está científicamente fundamentada. El estómago, también conocido como el segundo cerebro, ¡tiene cien millones de neuronas! Y, por ello, tiene lugar la percepción de hormigueo. 

			¿Cuando nos enamoramos, nuestro estómago advierte peligro y es por esto que nos avisa? 

			Las mariposas también son el símbolo contra la violencia machista. El 25 de noviembre es el Día Internacional para la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres. La elección de la fecha se remonta a una efeméride histórica y triste, muy triste. Ese día, en 1960, las hermanas Mirabal (Patricia, Minerva y María Teresa) fueron torturadas, violadas y asesinadas por la policía secreta del dictador Rafael Trujillo, en la República Dominicana. 

			Las tres hermanas han pasado a la historia como «Las Mariposas», ya que era su nombre en clave dentro del Movimiento Revolucionario 4 de Junio. Este asesinato conmocionó a la ciudadanía dominicana y fue un punto de inflexión para el derribo del régimen de Trujillo. Y ellas se convirtieron en un símbolo global contra la violencia machista. En 1999, la ONU lo convirtió en un día internacional. 

			«Si me matan, sacaré los brazos de la tumba y seré más fuerte», dijo de manera premonitoria Minerva Mirabal. Más de medio siglo después todavía es la hora de las mariposas. 

			Y hoy no hay película, porque a veces la realidad supera la ficción, ni banda sonora. Hoy impera el silencio. La reflexión en este último post, un silencio que solo se puede romper gritando bien fuerte a una voz: #¡Basta! ¡Las queremos vivas! 

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Guillermo estaba sentado en el suelo del patio del instituto. Apoyaba la espalda contra una pared y seguía con los dedos la música que salía del móvil y le llegaba a los oídos por los auriculares. 

			—Los móviles están prohibidos —le dijo Xenia con una sonrisa mientras dejaba caer la mochila y se sentaba a su lado. 

			—¿Estoy haciendo algo ilegal? —le dijo él ofreciéndole uno de sus auriculares. 

			Ella con gusto se lo puso en la oreja. 

			—Solo en apariencia. 

			—¿Cómo estás? 

			—Han detenido a Juan. Me tenía totalmente controlada. Me había instalado en el móvil y en el ordenador una aplicación que le permitía tener un control absoluto: llamadas, mensajes de wasap, correos, redes sociales, localización... y acceso remoto a los micrófonos y a las cámaras. Tenía un control del 100% sobre mí. Quería comprobar en cada momento qué hacía y dónde estaba. Él lo ha admitido todo y lo han acusado de un delito de violencia de género y de otro contra la intimidad de las personas. Mi abogada me ha dicho que le pueden caer dos años y medio de prisión. 

			—¿Y tú cómo estás? —repitió Guillermo. 

			—Mejor. 

			Xenia respiró profundamente y se preparó para hacer algo muy poco común en ella: disculparse. Había sido muy injusta con Guillermo. 

			—Te debo mil disculpas y mil gracias. ¿Por dónde empiezo? —le dijo en voz baja.

			Él suspiró profundamente. Y se quedaron en silencio durante lo que parecía una eternidad. 

			—Tengo que preguntarte algo —le dijo Guillermo, rompiendo por fin el silencio, e hizo una pausa para preparar la pregunta. Respiró, la miró, le cogió una mano y entrelazaron sus dedos—. Xenia.

			—¿Qué? 

			—¿Te puedo dar un beso? 

			Xenia se echó atrás para mirarlo mejor. 

			—¿¡Disculpa!? 

			Guillermo asintió con la cabeza con firmeza. 

			—Sí, creo que necesito darte un beso ahora mismo. 

			Le cogió la cara con las dos manos, la puso delante de él y le acarició las mejillas con los dedos pulgares. Xenia puso sus manos sobre las de Guillermo. Él cerró los ojos, respiró hondo y la abrazó. Le puso una mano en la espalda y la otra en la nuca. Poco a poco, ella levantó los brazos y los puso alrededor de su cintura. En ese instante, Xenia sintió que la paz la inundaba, una paz que hacía mucho tiempo que no sentía, y se abrazaron más fuerte. Guillermo la besó en la cabeza. No era el beso que ella esperaba, pero le gustó igual. 

			—Me has hackeado el corazón —le dijo él al oído. 

			Volvió a coger su rostro con las dos manos y se acercó poco a poco, hasta que sus labios casi rozaban los de ella. Guillermo no cerró los ojos, y Xenia tampoco. Se quedaron en esa posición durante unos segundos, mientras su respiración se acompasó. Él le miró la boca, y ella se mordió el labio inferior. Entonces, Guillermo rozó los labios de Xenia con los suyos y la estrechó en sus brazos. 

			A ella sí se le había parado el corazón. ¿Acababa de decir que la quería? Toda aquella jerga informática la desquiciaba. Él le recorrió lentamente con los dedos los labios. Era una sensación increíble. Xenia aguantó la respiración para que no parase. 

			—Tu boca es muy bonita. No puedo dejar de mirarla. 

			Y la abrazó con más fuerza y ella experimentó una sensación cálida, maravillosa y aterradora que partió de sus labios para terminar cubriendo todo su cuerpo. La cabeza le daba vueltas. No lograba distinguir si lo que tenía en el estómago eran mariposas o un virus. Levantó la cabeza justo cuando él la bajaba y la volvió a besar. ¿O fue ella? Sea como fuese de quien partió la idea, ¡esto era algo que no debía ocurrir! 

			Guillermo la soltó y el mundo y su realidad volvían a cobrar cuerpo. Se sentía como si acabase de bajar de una montaña rusa. ¿Qué estaba haciendo? Dio un paso atrás, hasta donde estaba la cordura, incapaz de mirarlo directamente a los ojos. La invadieron todas las dudas. Sintió una oleada de felicidad mezclada con miedo e incertidumbre. El amor dolía y ella lo sabía, pero no era una maldición, no era una enfermedad. Y resolvió, de momento, mantener su corazón a salvo. Necesitaba tiempo para pensar y tomar las riendas de su vida muy fuerte, tomar el control. Y algún día, tal vez, sería lo bastante valiente para entregarle la llave que abría su corazón, pero aún era pronto. Se levantó y le dijo haciéndole un guiño mientras se marchaba: 

			—No vayas tan deprisa. Mi corazón está en stand by. Envíame un wasap y quedamos un día para hacer una pizza.
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			EL SEMÁFORO DE LA VIOLENCIA MACHISTA
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			Si el semáforo de tu test se ha puesto en rojo  [image: p143.jpeg] en alguna pregunta... ¡¡¡peligro!!! Puedes encontrar ayuda y consejo en el número de teléfono gratuito 016.

			No temas romper este tipo de situaciones, porque, aunque creas que él puede cambiar, no depende de ti. 

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Un día cualquiera, a muchos kilómetros de la casa de Xenia, una chica abre un correo. Un escalofrío le recorre el cuerpo... Se reconoce en esa fotografía... Está desnuda...

			¡Good morning, princesa!
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			LA BANDA SONORA DE 
XENIA. NO ME TOQUES LOS WASAPS

			Could you be loved. Bob Marley (Uprising)

			El fallo de tu piel. Malú (Vive)

			Monstruos. Leiva (Monstruos)

			Respect. Aretha Franklin (I Never Loved A Man The Way I Loved) 

			Ella. Bebe (P’afuera Telarañas)

			Navegante. Pablo Alborán (Maqueta)

			Knockin’ On Heaven’s Door. Guns N’ Roses. (Use Your Illusion II)

			Con un poco de azúcar. Julie Andrews (Mary Poppins)

			La bicicleta. Shakira y Carlos Vives (La bicicleta)

			Puedes encontrar la lista de reproducción de Xenia. No me toques los wasaps en Spotify.
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			LOS LIBROS DE XENIA

			Cancionero y romancero de ausencias, de Miguel Hernández.

			Yo, robot, de Isaac Asimov.

			Libro de las preguntas, de Pablo Neruda.

			Cien años de soledad, de Gabriel García Márquez. 

			Frankenstein, de Mary Shelley.

			Mujercitas, de Louisa May Alcott.

		

	
		
			[image: 16.tif]

			LAS PELÍCULAS DE XENIA

			Amélie (Le Fabuleux Destin d’Amélie Poulain), de Jean-Pierre Jeunet (2001)

			El capital (Le Capital), de Costa-Gavras (2012)

			Brave, de Mark Andrews y Brenda Chapman (2012)

			The Social Network, de David Fincher (2010)

			Un toque de canela (Politiki kouzina), de Tassos Boulmetis (2003)

			The Matrix, de Andy Wachowski y Larry Wachowski (1999)
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